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ACTUALIDAD EUROPEA

El O ta n  T e a tro  de M adrid destruido por 
un incendio

I a sa Je ros con sus b a g a je s  «>m lm refiados.* en 
uno de los aerop lan os que Imoen re g u la r­
m ente el v ln je  de N u eva  York a  C h icago  
y  v iceversa .

ga serie de revoluciones y 
guerras locales antes de 
que el desequilibrio pro­
fundo ocasionado por la 
guerra mundial encuentre 
su punto medio de apoyo 
y sea posible reiniciar la 
marcha progresiva de la 
humanidad iniciando un 
nuevo ciclo de posibilida­
des.

Carlos de Habsburgo ex-emperador de Austria y Rey de Hungría fotogra­
fiado recientemente en Prangins (Suiza) donde espera, entre alhagos 
y comodidades el momento, volver a reinar a expensas de sus 

súbditos.

Lugar exacto de los alrededores de M etz; cerca de Nancv 
donde se produjo recientemente una visión pareci­
da a las imágenes corrientes de la Virgen Maria 

provocpr-do gran escándalo en la prensa francesa.

-Aspectos pintorescos de la época de transición preparatoria del advenimiento al poder de los elementos 
productores. —  E l nuevo diputado italiano José Bellagarda conduciendo el arado durante su trabajo 
habitual ante de ser llevado a la diputación.

I ' iio ile los aerop lan os ile p asa jero s en pleno 
vuelo, fo to g ra fia tlo  desde o tro  aeroplano.

La n uchcdrn fcre reunida frente al palacio del Reichstag det Berlin, poco antes de intentar la protesta que terminó 
en una matanza general, habiendo las tropas, por orden de Noske, hecho uso de centenares de ametralladoras 
y m illares de bombas de mano. La crueldad de esta represión de los elementos populares dió fuerzas a los 
elementos reaccionarios que atacaron pocos días después al gobierno de Hebert, obligándolo a abandonar momen­
táneamente la capital.

La efervescencia de los elementos populares que siguió a estos sucesos consiguió 
instalar en varias provincias gobiernos de soviets, aprovechando la huelga general 
declarada por los socialistas conservadores de Noske contra el gobierno reac­
cionario de Kapp.

L a  intervención de los cables por censores anglo franceses impidió la difusión 
ordenada de las noticias relativas al movimiento revolucionario de los independientes 
el que se extendió desde los primeros momentos como reguero de pólvora por todo el 
O este de Alem ania.

Estos sucesos demuestran que la pretendida estabilidad de la paz es un mito.
Desgraciadamente estamos 
aún abocados a una lar-
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C O M E N T A R I O S
LOS '‘C A N IL L IT A S ” SE  H AN 

PO RTAD O  M AL CON “MUNDO 
U RU GU AYO ” .
La resolución adoptada por el gre­

mio de “canillitas” en el sentido de 
pedir una rebaja en el precio de venta 
de MUNDO URU GUAYO, ha sido 
injusta a todas luces, no porque no 
tengan el derecho indiscutible de tratar 
de aumentar sus ganancias, sino por­
que tiene el aspecto antipático de to­
dos las determinaciones que se toman 
contra determinada entidad sin tener 
en cuenta para nada su grado de jus­
ticia.

MUNDO U RU GU AYO  se vendía al 
canillita al precio de 3 y i¡2 centési- 
mos el ejemplar y las revistas argen­
tinas todas sin excepción se les vendían 
más caro pues pagaban 3 y 3I4 cen- 
tésimos por las de 0.05 centésimos y 
8 centésimos por las de 0.10.

¿Es justo, pues, que se elija en pri­
mer termino para un pedido de reba­
ja de precio a la revista que se vendía 
más barata ?

¿Es justo que a MUNDO URU­
G U AYO  no se le haya dado el menor 
plazo para, considerar el pedido, pues 
el boycots fué decretado a las 12 de 
la noche y la revista debía salir a las 
7.30 de la mañana siguiente?

¿Es justo que no se haya pedido la 
misma rebaja a tales revistas argen­
tinas? y que M UNDO U RU GU AYO  
tenga que indicarlo.
¿Es justo que con posterioridad se le 
hayan otorgado 72 horas de plazo a 
“ Mundo Argentino” ? ¿no se pudo ha­
ber procedido así con nosotros?

Aún cuando todo esto parece que­
rer demostrar un “partí pris” contra 
nuestra revista, de parte de los organi­
zadores del movimiento, y en manera 
alguna ^ e  parte de los verdaderos ca­
nillitas”. MUNDO U RU GU AYO  con­
cedió la rebaja, pero con la condición 
firme, de que rebajen también sus pre­
cios las revistas argentinas, ya que la 
única utilidad que dejan en el país es 
la qqp perciben los vendedores de dia­
rios y esta utilidad es mucho menor 
que la que les da la única revista na­
cional.

Si en Montevideo no han podido 
prosperar otras revistas se debe exclu­
sivamente a las facilidades que tienen 
las argentinas para circular en el 
Uruguay, en el mismo día de su apari­
ción.

Piensen los canillitas si es justo 
favorecer a las revistas extranjeras 
que les dejan menos ganancias que las 
del país !

LO S "P O R TU G U E SES”
D E P A R T A M E N T A L E S

Se recordará que los flamantes di­
putados departamentales, expresaron, 
ya hace algún tiempo el agradable 
propósito de entrar en los teatros sin 
pagar la localidad, ingresando así en 
la categoría de los “portugueses”, apo­
do conque se designa en la jerga tea­
tral, a quienes, sin motivos razonables 
asisten a los espectáculos sin pasar 
antes por la boletería.

El deseo de los legisladores del de­
partamento, tuvo por parte de las em­
presas teatrales, la acogida imaginable/

y ya se consideraba el asunto liquida- 
dao, cuando leemos que en una de sus 
últimas sesiones, el Concejo Munici­
pal, ha resuelto archivar una comuni­
cación de la Asamblea Representativa 
local, a la que acompañaba un fac­
símil de las medallas que ansian usar 
los diputados departamentales para 
adquirir las prerrogativas propias de 
la calidad de "portugueses” a que as­
piran.

Quiere decir, por lo tanto, que los 
departamentales continúan firmes y 
resueltos en la brecha de sus ideales 
lusitanos, con vistas al palco muni­
cipal de todos y cada uno de los tea­
tros de Montevideo. Por si o por no, 
mientras se acuerda favorable o des­
favorablemente acerca del uso y de­
rechos de las medallas en litigio y de 
la entrada gratis y colectiva a los es­
pectáculos teatrales, no menos en li­
tigio que las medallas, los diputados 
departamentales presentan el fac-sirail 
y se disponen a la tumultuosa invasión 
cuyo anuncio tiene tan alarmados a 
porteros y empresarios.

Para que luego venga el consulado 
de Portugal afirmando que en su país 
la tranquilidad es completa! Y  para 
que se diga que en este país privile­
giado no ocurren cosas pintorescas 1

RIGUROSAM ENTE HISTORICO

No hace muchos días, penetró en 
esta redacción, cierto visitante asiduo 
de ella que por la plácida bonhomía 
de que dá pruebas a cada instante y 
por la notoria timidez de su carácter, 
parece estar señalado por el destino 
para ser víctima de todos los abusos.

El hombre traía impresas en el 
rostro las huellas delaioras de una 
gran contrariedad; entró con paso des­
mayado y dejóses’caer en una silla sin 
pronunciar palabra.

—  Lo que me ocurre —  musitó al fin 
—  es horroroso.

—  ¡ Caramba 1
—  Yo habito una casa desde hace 

varios años, y . ..
—  Le han subido el alquiler.
—  Peor que eso.
—  No es posible.
—  Verán ustedes. El propietario de 

mi domicilio, me obligó, cuando arren­
dé la casa a firmar un contrato leoni­
no, mediante el cual obligábame a pa­
gar durante varios años un precio de 
alquiler exajerado en relación a lo que 
se pagaba generalmente en aquella 
época. Tuve que someterme a la exi­
gencia por razones particulares que no 
es del caso citar ahora. Pero falta to­
davía algún tiempo para la caducidad 
de aquel contrato y el feroz casero no 
se conforma con las ganancias que ha 
obtenido a costa mía cobrándome con 
exceso cerca de un centenar de men­
sualidades, y como me he negado a 
modificar en su favor el contrato 
pendiente, ha recurrido a una estrata­
gema cruel.

—  ¿Qué es ello?
—  Pagué siempre con tanta puntua­

lidad los alquileres, que el casero llegó 
a tener hasta confianza en mí. A  ve­
ces me enviaba para el cobro dos re­
cibos a un tiempo. Pues bien; ayer re­
cibo la intimación de desalojo como 
moroso en el pago; formulo en el juz­
gado mi protesta y me enseñan la de­
manda acompañada de los recibos co­
rrespondientes a los dos últimos me­
ses. El propietario cruel, ha cometido 
la villanía de dejar, como tantas otras 
veces, transcurrir dos mensualidades 
sin enviarme los recibos, para expul­
sarme en el plazo improrrogable de 
veinte días.

—  I Qué barbaridad 1
— Y  aquí me tienen ustedes buscan­

do un árbol corpulento para instalar 
debajo a mi familia y colgarme des­
pués de cualquiera de sus ramas.

Dicho todo lo que antecede, el hom­
bre se fue con su desesperación a cues­
tas, pero lo cierto es que entre broma 
y veras, queda así expuesta la eviden­
cia de un abuso intolerable y rigurosa­
mente histórico. Se lo brindamos a los 
legisladores que tienen a estudio los 
proyectos reprensivos de los excesos 
a que está dando origen la carestía 
de las viviendas.

R a ú l  J .  M o n to ro  
OI R U J A  NO* D I N  T U T  A

8« trasladó i la Avenida Rondeau I0H
Tal. Uruguaya 2602 Colonia

L A S  P E R D ID A S D E A L E M A N IA
L a s  condiciones territoriales presen­

tadas a  Alem ania, envuelven la pérdida 
del 70 o|o do su mineral de hierro, una

tercera parte de su carbón, un 20 o|o de 
su potasa, y entre 7.400.000 y 8 millo­
nes del total de población que tenia an­
tes do comenzar la guerra.

LA S P E R D ID A S DE B E L G IC A

El costo completo de la guerra para 
Bélgica, Incluidos los dañes que se le 
han causado oscila entre una suma su­
perior a cinco mil millones de pesas y 
menor de seis mil millones.

E sta  enorme cantidad le será reera- 
* bolsada Integra de acuerdo con la de­

terminación tomada por el C o n s e jo  do 
Jos 7'rcs.

El neumático 
para la gente 

de buen gusto
La excelencia de un artículo no de­

pende solamente de su buena confección 

sino también de la belleza de su diseño.

Los neumáticos « G O O D  YEAR» 

son, a la vez, bien confeccionados y lindos

Su presencia aumenta la aparienc.a 

de cualquier coche.
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A l g o  s o b r e  b e l l e z a  f e m e n i n a
El cutis es el elemento frágil por exce­

lencia, de la belleza facial, y el higienista 
debe, por consiguiente, dictar consejos úti­
les para su conservación y para adquirir 
un tinte hermoso. Para este fin, es necesario 
conducir una vida sencilla, evitar el estreñi­
miento y las preparaciones internas de hie­
rro y de quinquina. Existen muchas recetas 
más o menos activas para blanquear la* tez y 
quinarle el paño. Enrique III, empleaba una 
máscara de harina de trigo y claras de huevo, 
la que dejaba secar toda la noche sobre su 
rostro, quitándola por la mañana con agua 
de salvado. Pero esta receta, además de ser 
molesta es demasiado antigua. Hoy se cono­
ce otra más sencilla y rápida que obra so­
bre la flor sensible de la epidermis de un 
modo sorprendente, dejando cutis blanco 
y terso en poco tiempo. Mézclese en un fras­
co el contenido de una copa común de agua 
de rosas, dos cucharaditas de glicerina, una 
cucharada de agua colonia, y el contenido do 
una cajita de savilla porfirizada, y esta pre­
paración se extiende sobre los brazos y la 
cara hasta que tomen un envidiable candor.

OS L AS  CO L IN A S  D l  M A I P U  -  M E N D O Z A
VENTA: ANDES, 1406 • SANTIAGO DE CHILE, 1894

Taléfsaos : UN Oastral, 1114 OarNa



INSTANTÁNEAS

MUNDO URUGUAYO 

_______  ......... .

Doctor Emilio Frugoni, diputado nacional y “ leader” del Partido Socialista.

Por donde pasa deja la estela des­
lumbrante y fecunda que vá en pos 
del talento. Ha luchado sin desmayos 
por los ideales a cuya propaganda de­
dicara la parte más cara de su pensa­
miento y la porción más pujante y 
continua de su actividad. En el Par­
lamento representando por vez prime­
ra a su partido, en las trascendentales 
deliberaciones de la Asamblea Cons­
tituyente, desde las columnas de la 
prensa de combate, ha grabado a su 
paso la huella indeleble de un cerebro 
jugoso y dúctil, de una cultura fresca 
y sólida, de una constancia serena y 
firme.

Pero con ser todas estas aristas su­
ficientes para componer el contorno 
de una personalidad destacada, el doc­
tor Frugoni posee una cualidad más 
sutil y delicada que todas ellas: es un 
poeta, inspirado, espontáneo, emotivo 
y transparente; un poeta cuya musa 
se agita con las vibraciones emociona-

les de un espíritu abierto a las cari­
cias sublimes de la belleza. Alguien 
ha creído ver al poeta agazaparse tími­
damente ante la marcha ruda e inexo­
rable del político; las prosaicas diser­
taciones de economía política, las 
áridas cuestiones de derecho, se dijo, 
han matado el alma del artista. Sin 
embargo, nosotros que tratamos de 
sorprender en estas rápidas instantá­
neas, el rasgo más característico e in­
confundible de la persona que en ellas 
se refleja, reclamamos para el doctor 
Frugoni el reconocimiento de la cua­
lidad que en él nos parece más pre­
ciada ; recordamos que en alguno de 
sus mejores discursos políticos, ha 
palpitado bella y sonora la vibración 
de su alma de artista, y hasta nos pa­
rece sorprender en el rumor de su voz 
tonante de orador parlamentario, el 
eco de las palabras que compusieron 
una de sus más inspiradas poesías: 

Te amo, te am o...

gracia, la  sigue un co rte jo : las E s tre ­
llas. E s  la Noche. L u z  y Som bras. ¿ V i­
da, M uerte?. N ada re s p o n d e ..."

Nos quedamos sin saber cual de estos 
dos crepúsculos es el vespertino: si el 
que se forma o el que se hace.

El trabajo, cuyo fragmento publica­
mos más abajo, debió aparecer en los 
alrededores de 28 de Febrero, pero por 
nuestra culpa y no por la del autor, 
aparece en los alrededores del 28 de 
Marzo. Un mes de diferencia que no 
quita mérito ninguno a la composición, 
la cual empieza así:

“ P a tria  ! Y o  te he visto  llegar m agna 
y  grande ! P reñ ada de dichas y  de g lo ­
rias. ¡ patria  m ía ! .

T ú  eres la ninfa detrás de quien co ­
rrían ha poco, regando con su sangre 
nuestros campos y  rugiendo como leo­
n e s ; el paisanaje  t o s c o . . . . ”

El paisanaje tosco, corriendo, regan­
do y rugiendo. Luego dirán que nues­
tros gauchos no hacen nada 1

T o m a r  e l  a c e i t e  d e  U f a d o  d e  b a c a l a o  e s  u n  
p l a c e r  g t  a c i a s  a  la

MORUBILINE
lOtíouttes avant chaque rep as.

7  fíacon êçuivautaô hires dhuj/e.
A G R É A B L E  A U  G O U T

Producto premiado en las exposiciones internacionales de ParÍ9, 
Londres, Romo, San Francisco (Hora Concours).

K L A B O B a D O  U N I C A  M E N  T  S  K M  P  A  R  I 8  

P O U  K l t O R O  T O N I C O  B  K t ' O X  f c T  I T I ' Y  K N T K

Todas las ventajas del aceite de hígado de bacalao, sin sus inconvenientes. 

A g e n c ia  U R U G U A Y ,  8 1 6

con claridad. Mande algún otro trabajo 
que nos anima la mejor voluntad hacia 
usted. ^

Otro escritor y poeta además, según 
él mismo afirma, le escribe a Socorro, 
en los términos siguientes:

“ Eres como el lucero 
que en el espacio- anda sólo 
Pronto encon trarás com pañero 
No tengas m iedo Socorro” .

El único miedo que puede tener So­
corro, es el de encontrar un compañero 
poeta y acometedor.

Juan Carril. —  Sus versos a Blanca 
no entran del todo en la categoría de 
los publicables, fiero están muy cerca de 
ella. Lo que le hace falta en realidad 
para ocupar un espacio con su nombre 
al pie, es algo de originalidad, de per­
sonalidad; algo suyo.

Un escritor romántico y un tonto fi­
lósofo, vá y dice:

“ E l crepúsculo vespertino se fo r m a ;
El sol avan za en su carro  de lu c e s ; la 

N atu ra leza  d e sp ie rta ; hay trinos en su 
despertar. Después, el día.

Otro crepúsculo se h a c e : el sol v is e , 
y  atad a  a  su carro, como a una cautl- 
r», trae  la  re in a ; reina querida en des-

¡O jo a este que se llama Juan E. 
Serjas!
“ ¡ B ardo valeroso, prosigue tu camino, 
Que pronto obtendrás la m ejor suerte ;
Y  en el ardor de la  lucha declárate  ven-

[cldo,
Cuando te aprisionen las g a rra s  de la

Im uerte.”

Y  ¿por qué se ha de declarar vencido 
cuando muera? ¿No están acaso los 
versos para vengarlo?

Luisa Calabria. —  Perdone usted la 
franqueza, pero se nos antoja que es 
usted mucho más interesante que su 
cuento. Por lo pronto se advierte en 
éste una delicadeza muy sugerente que 
está todavía muy lejoi de expresarse

i u m  siempre m u
En el baile, en el teatro, paseo« o recepcio­
nes lúzcase siempre lo más bella posible

AGUA NUPCIAL
comunica al cutis, blancura y suavidad ln- 
comparables. Con su uso desaparecen pecas, 
barros, manchas, paño, etc., que afean el 
rostro

AGUA NUPCIAL
la asan lás más encumbradas damas y emi­

nentes actrices
D e p o sita rlo s:

José J. Yallarino e Hijo
Sarandí 429 - Montevideo

aoQ oe 3 0 1

D

Los poetas modernos tienen una afi­
ción incurable a la oscuridad, pero uno 
que oculta modestamente su personali­
dad, bajo el seudónimo de Araso, no 
solo tiene amor a las tinieblas, sino que 
se las recomienda a los enemigos. He 
aquí como:
“Y  yo recorriendo esa noche tan triste, 
Me paro delante de un hosco portal,
El llanto y  gemido que sale  reviste 
L a  escena de un algo-, m uy sepulcrar.”

Como si dijéramos, un algo muy de 
la funeraria. Se vé que este joven Ara- 
so, es una persona de buen humor, j Qué 
divertida debe ser una garufa con él I

O

D
O

L legaron  dos partidas de  
este  a ía m a d í  ace ite

que fueron  d istribu idas  
entre tod os lo s  a lm acen es

o
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O

D
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c o n c u P Ó O  D E  C U E f l T O . 3  ( D 3 T O S  D P I G I I I R L O
E L  E N E M IG O

Oigan lo que digan cuantos predi­
cadores gastan sotana y coronita, no 
son tres —  ¡ qué han de serlo 1 —  los 
enemigos de la humanidad.

Yo conozco a uno, a uno solo, y a 
fó que lo temo mucho más que al 
Mundo, al Demonio y a la Carne, ese 
trío risueño, gala y razón a la vida. 
Cuando encuentre al curita que me en­
señó doctrina hace treinta años, le 
presentaré a esa fiera horripilante, a 
ver si no tiembla lo que yo le diga : 
“El Lápiz” 1

Así, sencillamente: El Lápiz!
Piense el lector amable, si ha vivido 

la vida, si ha sabido apreciarla al vi­
vir, cuantas y cuantas veces ha esco­
llado contra un lápiz surgido por sor­
presa en medio de su ruta, como si 
fuera el dedo del Destino trazando la 
sentencia: “De aquí no pasarás” .

la casa un buen negocio y el patrón 
eche a la calle, por eso, al dependien­
te,—  en cuyo caso serán dos las víc­
timas, no una.

i Siempre el lápiz 1
Sufre su influencia el diputado en 

quien cifraron grandes esperanzas mi­
llares de electores; el hombre de ne­
gocios ; el sabio; el gato de albañal, 
literato con figura humana, que tra­
baja de importante “pour la galerie” ; 
el moribundo que quiere consignar un 
pensamiento para pasar a la historia; 
el pulpero que fía con libreta y no 
puede apuntar si olvida el lápiz; el 
chico que va a la escuela, y todos los 
dem ás... ¡La humanidad entera, y no 
lo sabe, sin duda porque yo tardé tan­
to en revelarlo 1

Y  es que yo mismo lo ignoraba has­
ta hace pocos días, en que un polí-

Y  en absoluto, sin posibilidades de 
apelación.

Si es usted cronista, y en un mo­
mento de apuro quiere tomar cuatro 
notas interesantes, de esas que no re­
tiene la memoria siempre infiel, surge 
el probléma del lápiz: o lo ha perdido 
usted, o lo encuentra despuntado y 
mientras lo afila, olvida lo que desea 
anotar.

Si mañana lo nombran ministro —  
cosa que bien pudiera suceder» —  se 
presenta Radaelli lápiz en ristre y lo 
pone en ridículo ante el mundo entero, 
publicando su caricatura con un bo­
niato por nariz, un par de orejas de 
burro, dos huevos fritos por ojos y 
una formidable galleta a modo de in­
minente condecoración. Sonríe el pú­
blico y V. E. fracasa, porque desde 
entonces nadie, ni su secretario parti­
cular, lo tomará en serio.

Pero, si en lugar de ministro es us­
ted dibujante y le encargan que “re­
trate” a S. E., es lo más probable que 
encuentre a sus lápices despuntados o 
con exceso de punta, y mientras corri- 
je el defecto, se imprimirá el perió­
dico publicando “la vera esfinge” de 
un rey del Congo, con la leyenda des­
tinada a los rasgos del ministro novel 

Si llega a tiempo con la caricatu­
r a ... “Oh I —  le dirá el director.—  
Estos monitos estarán muy buenos...
1 pero esperaba otra cosa de su lá­
piz 1” Lo que equivale a un cincuenta 
por ciento de rebaja en el precio del 
trabajo.

No hay dependiente que no inte­
rrumpa en el peor momento a su su­
perior: “D isculpe... ¡tengo que ha­
cerle punta al lápiz 1” Aunque pierda

tico amigo mío me ofreció varios ejem­
plares que obligan a pensar así.

—  Qué hace —  le preguntaba en mi 
inocencia —  nuestro joven ministro 
Buero, tan lejos de aquí? “¡Vaya uno 
a saber 1”

— Y  el Uruguay, que papel hizo en 
la Conferencia de de la P az?— “Bah 1”

—  Los diputados actuales han deja­
do huellas? “En el Presupuesto, sí” .

—  ¿Quien ganará las elecciones?—  
“¿ . . . .  ?”

—  Los pulperos llevarán algún re­
presentante? “¡N o embromeI...

—  Y  la “fuerza joven y vibrante”, 
Cuantos? —  “Por ahora... “ le hace 
punta al lápiz”, con tanto empeño co­
mo los demás”

¡ Ah I. . .  Sin poderlo evitar, recor­
dé entonces que ese amigo mío, legis­
lador “ad perpétuam”, siempre se 
asombra cuando entra al Congreso; des­
pués, se compone el pecho; tose, más 
tarde; se arregla la corbata; mira al 
soslayo; sale y toma un te; vuelve y
dice “mu__  muu.. muy bien I”. si
está hablando el “leader” , y cuando 
algún elector le pregunta por su obra, 
deja caer el clisé desde lo alto de su 
suficiencia: “Ya verán... ya verán...
I Estoy haciéndole punta al lápiz 1”

Lo mismo que todos los demás
En el gobierno, en el comercio en 

la historia y en la vida, todos le ha­
cen punta al lápiz, perdiendo, por cul­
pa de ese palito indispensable, el tiem­
po y la oportunidad que su deseo des­
tinaba a más trascendentales obras...

I Es el lápiz el peor enemigo de la 
humanidad I

I

Villagran.
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Si usted desea que su cutis mantenga 
inalterable la frescura, el aterciopelado 
y la suavidad, deberá usar

CREMA’>  POLVOS

M o n  S e c r e t
DOCTOR SAINT ROCHY -  PARIS

E n F a rm acias y  Tiendas p rin cip a les

Lo s  últim os Charrúas
No hubo entre los Indígenas de A m é­

rica otra más luchadora que la  tribu 
Charrúa, avecindada en medio territorio 
del U ruguay antes de ser empujada 
tierra adentro por los arcabuces de la 
conquista.

Servíanle de sustento las aves del 
monte, el avestruz de ancho tórax co­
mo corazá guerrera, los peces de las 
claras, dulces y  fría s  corrientes y, en 
grado Inferior, las hierbas y  los frutos.

Como raza  salvaje, no pudo eludir la 
Influencia de la naturaleza preñada de 
misterios, la sensación enervante dé las 
noches deliciosam ente serenas, como en 
el prlnplclo del mundo, pero sorprende 
su fa lta  de supersticiones groseras y  es 
casi abstracto su culto de Tupá, ei Dios 
bueno, amigo del día y  de las estacio­
nes felices. J

Tenia el oído habituado a  distinguir 
los rumores lejanos del rugir de las 
fieras, y  el corazón como un oído aten­
to a l clam or de la  lucha,

• • •
De esta  nación salvaje, que dló ca­

ciques a  los querandles para derrotar a 
Don Diego de Mendoza, quedaban ape­
nas 300 guerreros y  el doble de chus­
ma en 18?2. T res siglos de pelea lleva­
ba la  Indiada recia y debía recordar 
como gloriosa tradición el vencimiento 
de H ernandarlas y  la figu ra  del gue­
rrero blanco, huyendo solitario en su 
corcel, después de haber visto caer a  sus 
600 guerreros en lid con el charrúa y en 
una sola acción.

Desde un principio la oscura tribu, 
que casi nunca tuviera más de 1.000 
com batientes, habla regado la tierra  con 
su sangre, pero aunque también sirvió  
a  la Independencia, g a rr e a n d o  con 
portugueses y  españoles, la nueva raza 
se sintió con enojo m ás de una vez, por­
que el Indio de cuando en cuando le 
carneaba una vaca, o pasaba cerca de 
las estancias, como som bra rojiza, ca­
mino de la selva, sin dañar al dueño 
de la tierra.

A sí fué que los Interesados, extra n je ­
ros, com erciantes y  terratenientes, e le­
varon un pedido al General R ivera pa­
ra que se a le ja ra  a  los Indios del país, 
enviándolos a la  P atago n la  o a cu al­
quier otra parte. Pero esta  vez, un 
Instinto brutal subió a  la mente del 
caudillo y  lo llevó a  m anchar para siem ­
pre su nombre rodeado de tan tas c la ri­
dades.

D iestro en celadas, el presidente R i­
vera  fuese a  los Indios, dlóles cita  en 
los montes del Q ueguay, de olas rumo­
rosas, y, so pretexto de una alian za con 
ellos contra el Imperio del Brasil, jun­
tólos a todos como en una fiesta, y en 
medio de aparente fraternidad impartió 
a  sus regim ientos orden sigilosa de acu ­
ch illar a los indígenas.

E stos que estaban Inermes y  rodeados 
por todas partes, atinaron todavía a 
defenderse antes de morir. A  un cacique

que tenia cuchillo se lo había pedido 
R ivera ” pa picar tabaco” , y  cuando uno 
de aquellos hombres cobrizos acertó 
a  pasar fugitivo  por su lado, Ah F ru ­
tos 1” le g r itó : Matando am igos! M a­
tando herm anos! Y  se alejó  lo mismo 
que una fiera  que busca el m atorral.

• * *
Consumada la carnicería, el pequeño 

golpe de Indios escapados a  ella, llevan­
do al frente a  Napeguá, se entregó a la 
venganza, talando los campos, cebando 
las m oharras en la raza triunfante, de­
jando en pos de si las lenguas de fuego 
del incendio, y  constelaciones de chis­
pas, como voceras de su paso. Iban los 

ti!tim os charrúas, no como antes señores 
de la tierra, sino como serpientes silba­
doras y enfurecidas. Los perseguía de 
cerca el bravo coronel Bernabé Rivera, 
hermano del primer presidente constitu­
cional del país, y  asi acam paron en las 
fácil al coronel acom eter al cacique 
costas del Yacaré.

Valiente, hábil experim entado, pare­
cióle fácil al coronel acom eter al caci­
que Seepe, y  seguido de 46 hombres de 
tropa le fué a l encuentro al a clarar la 
m añana: pero ya  los Indios apenas se 
distinguían en el horizonte, trasponiendo 
colinas, en una fu ga  rápida. L egu as y 
leguas anduvieron. Vadearon arroyos, 
escalaron cuchillas, dejaron atrás la li­
nea oscura de los montes. Y  el Indio 
huía, huía, en una retirada sin fin. 
Unas veces como una larga  som bra, ora 
formando abanico, abierto en alas, ora 
compacto, haciendo retem blar la llanu­
ra al duro golpe de los cascos, llevando 
por cim era el áspero polvo del camino, 
Iluminado por un sol de Invierno.

En unas de esas correrlas, creyéndose 
victorioso, regresaba R iv e r a ; a  la dis­
tancia se d istinguía a l enemigo. Eran 
apenas unos puntos negros perdidos 
en la llanura. ¡ Cuidado con el Indio! 
habla advertido el sargento G a lia n o ; pe­
ro la  reflexión parecía carecer de s?n-

De repente los puntos negros se 
a g ra n d a n ; suena el potrero, se acercan 
al fin, y  en un Instante ¡ Instante te­
rrib le! mil alaridos pueblan la atm ós­
fera, Iluminada por un gran sol pálido. 
L a  lanza del charrúa acom ete con fé­
rreos fu ro re s ; no se piensa en huir por 
parte de R ivera, ni los caballos cansa­
dos lo p erm iten ; se lucha cuerpo a  
cuerpo, pecho contra pecho, con deses­
peración enconada. En eso un gran  In­
dio acomete al coronel y  a  cada golpe 
de m aza g r ita : ¡B ern a b é! ¡B ern a b é! 
Un joven Indígena llega en dos saltos y 
da tres golpes de boleadoras en la 
frente lanca del Jefe enemigo. Y a  están 
vengados los m uertos c h a rr ú a s ! H o­
ras después se a lejan  pára siempre loa 
Indios de la tierra  de su amor. Seep« 
delante. L as lanzas chorrean sangre.
 ̂- - __

V íctor A r r e g u in e ,
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Juan R. Flow ers, Ilustrado Ingeniero 
electricista de Brooklyn, acaba de in­
ven tar una curiosísim a m aquina de es­
cribir, en la cual el operador transm ite 
su correspondencia telefónicam ente. La 
m áquina registra y convierte en escri­
tura las patabios articulados ante el 
aparato.

Este Invento m aravilloso no ©vita la 
intervención de' escribiente © de la 
d actiló grafa  para obtener una copla co­
rrecta, pues su escritura resulta algo 
a tre v id a : una especie de estenografía, 
en la cual quedan suprim idas todas las 
delicadezas de ortografía. No tardará  
mucho tiempo sin esta  máquina m ara­
villosa, única estenógrafa  fiel, rinda 
al hombre todos los servicios que se 
vislum bran en su ingenioso mecanismo 
verdadero slm pliflcador de trabajo, que 
ha de evitar en absoluto los errores pro­
pios de la transm isión verbal de la co­
rrespondencia a  secretarios y  dactiló­
grafos.

E L  T E L E F O N O , P R O F E SO R  D E 
CA N T O

A lgunos profesores de canto han ob­
servado que el uso del te.éfono, m ejora 
notablemente la voz. L a  neoesldad de 
hablar claram ente ante los aparatos obli­
gan a las personas que hacen continuo 
uso del teléfono si pronunciar con una 
dicción especiallslm a para ser bien com­
prendido. El timbre de la voz se modi­
fica  peco a poco favorablem ente hasta 
conseguir una elasticidad y una sono­
ridad que favorecen enormemente a  los 
que poseen una voz regularm ente ean- 
tnate.

E L  T E A T R O  I I  A LIAN O  M ODERNO 
D E  R O B E R T O  BR A C C O

Se ha publicad© una nueva edición 
de las obras teatrales de Roberto B ra c­
eo. El fam oso escritor, que acaba de 
cum plir los cincuenta y  ocho años, con­
serva la energía de su juventud, y  aun 
puede esperar la literatura  italiana los 
frutos ao.nirables de su genio. Conti­
núa como siempre en su retiro de Ná- 
poles, de donde rara vez sale, tan mo­
desto y  sim pático como siempre. ¡ Quién 
habla de decir a  este hombre, que pasó 
gran parte de su juventud como m eces- 
to empleado de Auuanas, que habla de 
ser una de las m ás puras glorias de 
Ita lia  ! Sólo la casualidad que lo llevó 
al periodismo en el C o r r ie r e  d e l M a t t i ­
n o , descubrió su genio. Cuando se re­
veló con su C a n z z o n e tto  era aún joven. 
Se dedicó después a  la novela, escri­
biendo F r o tt o le  d i B a b y , D o n n e , I l  d i ­
r it to  d e ll ’  amore y  S m o r fie  u m a n e ,  
donde se m ostró observador fino y a d ­
m irable escritor. Per© su gloria com ple­
ta  se la reservaba el T eatro, y  su la ­
bor escénica desde 1886 es de lo m ejor 
que se ha conocido en Italia. L a s  obras 
que dló a  la escena fueton por este or­
den: N o n  fa r e  a d  a lt r i ;  L u í, L e i ,  L u i ,  
V ic e v e r s a  ; L 'I n f e d e l e ;  L a  f i n e  d e ll* 
a m o r e ;  D o n  P ie t r o  C a r u s o ;  S p e r d u t i  n e l  
b u io ;  L a  P ic c o la  F o n t e ;  I l  f n e tto  a c e r ­
b o ; 1  fa n ta s m i N e ; l l i n a ;  I I  p ic c o lo  s a n ­
to  e II  p e r fe t t o  a m o re. Sus grandes 
éxitos, que le valieron delirantes ovacio­
nes, fueron I  f a n ta s m i  y  S p e r d u t i  ne\ 
b uio .

S u  gran  arte  es m agnifico en la re­
velación de una fisonom ía, de un tipo o 
de un notable momento psicológico o f i­
siológico, m anifestación del sentim iento 
m ás oculto del corazón humano. Y  a  es­
te conocimiento profundo hay que a ñ a­
dir su form a sencilla y seductora con 
diálogos breves y llenos de vida. Su obra 
es soberbia > altam ente m oralizadora.

U N  V E LO D R O M O  N A T U R A L

Los autom ovilistas neoyorquinos po­
seen una de las pistas m ás oómodas del 
mundo. Y  lo m ejor de todo, es que ai- 
cha pista Ies resulta comp.eta nenie 
gratis, o sea, que les viene de arriba. El 
frl© intenso que disfrutan aque.los c iu ­
dadanos, enviado por el cielo, se en­
carga de helar el rio Hudson, cando a <a 
capa de hielo un espesor de treinta a 
cuarenta centím etros. Por lo tanto, el 
inmenso velódrom o no ofrece pe.igro 
alguno, en cuanto a  roturas, dada la 
enorme resistencia del hielo. Sin em bar­
go, la rem ota pcsibilldad de una inmer­
sión en el Hudson, presta a  la aventu­
ra  de andar sobre su helada superficie 
un encanto excitante, m uy del gusto de 
todo sportman. Y  a  esto hay que a ñ a­
dir que la tarea  de m anejar un autom ó­
vil, en acu ella  pista resbaladiza, no es 
m uy fácil, si se tléne cuenta que el 
coche patina a  ca rta  momento m ás de lo 
conveniente.

O R IG E N  D E  L A  D IV IS A  DE 
A U S T R IA

L a  divisa de los KVibsbourg está  com­
p uesta por las cinco voca.es del alfabeto, 
pues sus iniciales son A. E, I. O. U.

S u  origen data desde Federico III, em­
perador de Alem ania, arohlduque de 
A u stria , que había hecho grab ar sobre 
su v a jilla  de or© dichas cinco letras, que 
fueron luego reproducidas sobre su tum­
ba. A l principio no se pudo dar con el 
significado, pero m ás tarde bajo  el re i­
nado de Car.os Quinto, durante el apo­
geo del poderlo de la C asa  de A ustria, se 
descubrió lo que quería expresarse con 
dicho vo cales: A u s t r ia  E s t  Im p e r a r e  
O r b i U n iv e r s o , que traducido literal­
m ente s ig n if ic a : El destino de A ustria  
eB dom inar ai mundo enter©.

L as c ifra s  del presente grabado in­
dican la  cantidad de hombres que ha 
perdido cada una de las naciones a lia ­
das durante la horrible guerra m ante­
nida contra Alem ania. Como se ve, la 
sangre fran cesa  ha corrido casi tanto 
como la de todas las otras potencias Jun­
tas, en defensa de la Hum anidad y  de

L A  T A R J E T A  P O S T A L

H ace m ás de cincuenta años,, el l.o  
dé Octubre de 1869, fué puesta en c ir ­
culación la prim era tarjeta  postal. El 
profesor Manuel H erm ann, ilustre doc­
tor en economía, nacido el año 1839 en 
K la g e n fu rt y m uerto en V lena el 1902, 
fué el que inició su empleo. Desde onton- 
ces su difusión ha sido enorm e pues 
desde 1871 que hizo su entrada en A le­
m ania, no ha dejado de ser em pleada 
por ninguna de las dem ás potencias del 
mundo.

la  C ivilización.
Esperem os que la  ruda enseñanza pro­

ducida por la  exp erien cia de la pasada 
con flagración , s irv a  de norm a de con­
ducta en lo futuro y con cluya para  
siem pre con las inútiles m atan zas de 
gentes.

E L  R E P U B L IC A N IS M O  E N  A U G E

E l mundo se hace republicano ráp i­
dam ente. A ntes de la guerra  el número 
de los reinos y  el de las repúblicas era 
el mismo peco m ás o menos. A ctualm en ­
te hay 29 de esta s contra 21 de aque­
llas, contando n A lem ania, A u stria  y 
R u sia  como una república cada una. P e­
ro el número aum entará al form arse 
nuevos estados. L a  m ayor de las repú­
blicas existentes es la de China, con 
400.000.000 de. habitantes, y  la  menor 
San Marino, con 11.000.

Ji*>é L>. T i  u jillo
CIRUJANO 0 NTISTA

Especialista en toda enfeunedad bucal y cirugía 
do origen dentario.

I ’A L L K  I M H  .»«»(!% Y .  ISSN

U N A  R E S P U E S T A  D E  D U M A S 
U na dam a del gran  mundo célebre por 

las fiestas que solía o frecer a sus re­
laciones, habla convidad© a cen ar a  una 
docena de Intelectualidades, entre ollas 
a l fam oso escritor D um as hijo.

Al señ alarles el puesto en la  mesa, 
colocó a su lado a un conocido gen eral, 
d ictán dole: Os señalo com o vecino a 
D um as h i jo : es un hombre de Ingenio, 
con una conversación se d u c to ra : tengo 
la seguridad de que no llegaréis a  ab u ­
rriros durante la  cena.

O yó éste el e logio? Lo habría  a d iv i­
nado, q u izás?  Seguram ente, pues Dum as 
hijo, no habló una pa abra  en toda la 
noche. A l con cluir el ágape, nervioso y  
excitado, el gen eral preguntó a  su  ve ­
cino :

— -Caballero E/umas, me habían dicho 
que tenia usted m uchísim o Ingenio, pero 
francam ente no he podido com probarlo.

— G e n e ra l; le replicó D um as —  tam ­
bién a mi me han hecho sab er vu estra  
fam a de gran  artillero  y sin e m b a r g o ...  
os pido acoso que disparéis un cañón?

A
A L M O H A D A S  D E  P A P E L  

L os japoneses em plean el papel en vez 
del caucho para hacer alm ohadas do 
aire, que tienen la v e n ta ja  de no dar oí 
olor que dan las de gom a. No obstante 
lo frá g il doi m ateria l, son m uy resisten ­
tes y soportan el peso de un hom bre do 
regu lar tam año sin rom perse. H a y  que 
t°n ar  pres?nt° qn° ^s“ p**p“ l es fab rica-
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DE PIRIZ AR ECH A G A

Exposición Pan - Americana de 
Bellas Artes

La brevedad del espacio, nos impi­
de hacer crónica detallada y como hu­
biéramos deseado analizar todas las 
obras expuestas; nos limitaremos a la 
impresión del conjunto. Es lamentable 
que hayan concurrido solo un limita­
do número de profesionales; en cam­
bio hay cuadros de aficionados y ama­
teurs hasta ahora casi ignorados, cuyo 
esfuerzo es digno de alentar y aplau­
dir, a fin de que perseveren vigorizan­
do su obra, muchos de ellos, verdade­
ros artistas de sentimiento y habilidad 
técnica. De los estranjeros, solo han 
concurrido dos o tres pintores consa­
grados, no con sus mejores obras, 
aunque si buenas; sobretodo, de los 
artistas argentinos y chilenos, conoci­
dos, es tan reducido su número que 
parece hubiera mediado algún precon­
cebido abstencionismo que creemos 
hubiera sido hasta cierto punto bien 
fundado, conociendo como conocemos 
nuestro ambiente artístico. Y  ya que 
enunciamos este juicio, nos creemos en 
el deber de ^señalar lo criticable que 
resulta el espíritu de localismo *con 
que se ha efectuado la ubicación de 
las obras. Los mejores, sitios están 
ocupados por nuestros pintores, y con 
el agravante de ser casualmente los 
que se ocuparon de ello, relegando to­
do lo “extranjero” al segundo salón, 
donde a último momento se hizo la co­
locación arbitraria y sin luz de obras 
buenas, y hasta se dejó el toldo corri­
do a fin de hacerlas “ganar” con “bue­
na luz”. Esto es para nosotros una 
muestra de “hospitalidad” generosa... 
Y  obras sanas y vigorosas de Quiros, 
Camilloni, Cristophersen, Puelma, Ma- 
linvemo, y otros, pierden en rincones, 
mal situados y con luz de incidencia 
casi perpendicular, pudiendo ser difu­
sa y uniforme. Limitando nuestro jui­
cio al conjunto, creemos que el salón 
interior encierra obras superiores, de 
mas equilibrio artístico y si bien con­
tiene mucha obra pobre y mala, cuar­
ta con algunas de artistas de garra; 
sobretodo, hay un espíritu más con­
servador y respetuoso de la naturale­
za, y algunos como Quiros, hacen ver­
dadera psicología con su estudio “El 
Privado”, nota de antropológica in­
tención algo vclasquiana.

De los nuestros, debemos decir dos 
palabras también, pero sin considerar 
los cuadros de aficionados que son 
casi los más, o de estudiantes, en ple­
na evolución por lo tanto. Pero, fran­
camente, los pocos profesionales que 
figuran, no nos pueden satisfacer. T e­
níamos el derecho de esperar estar 
mejor representados, y la ausencia de 
muchos artistas de valer hace que se 
haya dedicado casi media sala a la ex­
posición (bien colocada) de las obras 
de un núcleo de artistas que si bien 
algunos son talentosos, siguen todos 
lamentables recetas y modos de hacer 
uniformes, hasta el punto de parecer 
la obra de una academia donde todos 
pinten con el mismo criterio y el mis­
mo maestro. Así da la sensación de 
falta de personalidad e independencia 
artística los que tienen como Arzadunn, 
Causa, Mendez Magariños y algo tam­
bién Bazzurro, el culto del Simplismo, 
de la Sintesis impresionista pura con 
vistas al Cubismo y a la pintura de­

S A N A S  =  D E L I C A D A S  =  F I N A S

corativa, y si alguno de ellos consigue 
efectos bucólicos como decorativos, 
parece que se complacen en las impre­
siones uniformes —  rojo, verde, viole­
ta, amarillo y azul —  sin valores in­
termedios que no disimulan defectos 
de dibujo o de modelado Siguen el 
rumbo —  falso, esteticamen'e —  de Cu­
neo. cuyas violencia# sistemáticas nos 
dan la impresión de una obra sin po­
sibilidades de superaciones, ni perfec­
cionamientos. La dureza y la inelegan­
cia de esos planos de esquemas, sin 
modelaciones ni medias tintas, hacen 
de sus últimas telas, afiches impresio­
nistas y de sus paisajes, imaginaciones 
agrestes irreales.

Ni el cubismo,, ni el neo-impresio-

QUEMADURAS |
Cicatrización de llagas 

y heridas
R esultado extraordinario 

con la A M B R I N E  del D oc­

tor B arthe de Sandfort.

Calma inmediatamente el do 
lor de l<¡s quemaduras y  re­
constituye la piel sin dejar 

señ"l alguna de cicatriz

Notable descula imievto dé un 
médico fram és

Se vende en Bujías de muy 
fcdil aplicación y en Table­
tas qne se derriten al bailo 
marta. E n  todas las farmacias
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luz y de armonía que la naturaleza 
nos ofrece como gran maestro de los 
artistas. Solo así se hará camino y 
obra sana.

En el próximo número publicaremos 
una contestación al Sr. Piriz Aréchaga.

nisir.o, ni ninguna tendencia revolucio­
naria podrá triunfar —  mientras pre­
sente a lo más hermoso que tiene la 
vida —  la mujer bella —  bajo el prisma 
antipático del convencionalismo, de­
formada como linea o como color. Y  
desgraciadamente son muchos los que 
pintan con esos prismas ante los ojos. 
Por eso no creemos en su arte (ni 
que eso sea arte honesto y sincero ). 
El retrato de Mezzera por Blanes Vía­
le, colocado entre tanto cuadro revo­
lucionario, parece puesto a propósito 
como para dar un consejo de cordura 
y señalar el buen camino; no crear 
obras, torciendo la lógica y haciendo 
cocas nuevas, sino resolviendo o tra 
tando de resolver los problemas de

La insuperable calidad de las G a lle t ita s  
B A G L E V , la im pone en toda mesa 

.d is t in g u id a  c o n  p referen cia  a cual­
quiera otras de fama mundial.

Pida en todos los almacenes:

S U R T ID O  F IN O
B A G L E Y

C O C O

i ’ M. S. BAOLEY & Cía. Ltda. •
Importadores; — ENRILE &  PICASSO -  Montevideo.



Pequeñas charlas filosóficas
L A  A P A R I E N C I A

Ya lo dijo Perogrullo: “ la aparien­
cia engaña” y todos lo repetimos dan­
do la cosa por resuelta para evitarnos 
pensar.

Pero, lo que no dijo Perogrullo es 
a quien engaña y cuando.

Ejemplos: La mujer se que se revoca 
la cara con polvos, la que se pinta, la 
que se tiñe el cabello, la que se rellena 
para aparentar gordura y el hombre 
que se tiñe, o se empeluca, solo consi-

guen engañarse a sí mismos. También 
sufren a igual mirage todos aquellos 
que pretenden con atavíos rumbosos o 
derroches excesivos aparentar una ca­
tegoría que no les corresponde.

Puede afirmarse en resumen, que 
todo engaño artificial solo engaña al 
que lo urde. Esto presupone que exis­
ten también engaños naturales y es 
de estos que deseamos hablar.

Quizá por cuales observaciones al­
macenadas atávicamente o por qué 
ideales inconscientes de perfección fu­
tura, nosotros atribuimos ciertas fiso­
nomías y expresiones a determinadas 
facultades morales o intelectuales que

tipos encuadrados en su ideal, vara en 
mano y voz meliflua en ristre, entre 
los vendedores en el ramo de lencería.

Así también a veces, vemos senta­
do a la mesa de un café algún tipo de 
frente despejada, mirada inmóvil, pre­
ocupación evidente y profunda, que 
realiza bastante perfectamente nuestro 
ideal del hombre de genio en plena 
gestación, pero si nuestra curiosidad 
nos mueve a averiguar detalles nos 
informamos fácilmente de que ese se­
ñor es corredor o agente, o empleado 
y que lo que medita con tal genial 
concentración de facultades extrahu­
manas e s : como se excusará con el 
casero para darle largas al alquiler, 
o : de que modo podrá conseguir,
venderle a un cliente una partida ave­
riada.

Por culpa de este absurdo modelo 
ideal que llevamos dentro, cuando lo­
gramos tratar a alguna persona de 
verdadero talento, cuya obra admirá­
bamos, sufrimos casi siempre un des­
encanto.

El talentoso, resulta un hombre co­
mo cualquiera otro, a veces más raro, 
más distraído o más .incongruente y 
recién después de mucho tiempo y 
disponiendo de una gran buena volun­
tad y una imparcialidad vigilante, con­

seguimos desentrañar las esfumaduras 
sutiles que diferencian realmente al 
hombre de talento de los demás.

Podemos cerrar esta breve charla a 
modo de conclusión resumiendo: Todo 
lo que hacemos con el fin de engañar 
a los otros, aparentando ante ellos lo 
que no somos, solo sirve para enga­
ñarnos a nosotros mismos.

en realidad, nunca responden a nues­
tro padrón apriorístico,

Sin embargo esas caras y expresio­
nes existen y se completan con gestos 
y actitudes armónicas pero suelen ser 
vehículos de cerebros y emociones de 
muy diversa naturaleza de la que les 
suponíamos. Es en estos casos, cuando 
realmente, “ la apariencia engaña”.

Ejemplos. —  Si alguna persona ro­
mántica imagina el aspecto de un poe­
ta, lo ve jovencito, de bigotitos puntia­
gudos, melena rizada, bellos ojos bri­
llantes y cálido entusiasmo,

Sin embargo, salvo dos o tres ex­
cepciones, los poetas no suelen desco­
llar como tales sino a los cuarenta 
años, cuando, sino son calvos, le an­
dan raspando. En cuanto a los bellos 
ojos y el bigotito y los coloretes, nada 
más inexato. Basta recordar la cabeza 
de fauno de Verlaine y la cara afeita­
da y diabólica de Bondelaire.

En cambio las niñas que piensan en 
poetas suelen tener la agradable sor­
presa de toparse frecuentemente con
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El termáfono
A sí se llam a el nuevo a p arato  que ha 

Inventado Mr. P. de L an ge. de la  U n i­
versidad de U trech, en H olanda. Con­
siste el aparato  en un teléfono receptor 
y  trasm isor de un tam año tan  reducido, 
que puede llevarse en el bolsillo del 
chaleco, ni m ás ni menos que si fuese 
un reloj. E l m agneto y el d ia frag m a  del 
receptor ordinario están  reem plazados 
en el nuevo aparato  por una presilla  de 
alam bre, hecha de la m ejor calidad de 
platino, y  un disco de alum inio p erfo­
rado en toda su extensión por finísim os 
agujeros.

El coste del a rtefacto  no excede de 
unos sesenta céntim os. N o obstante de 
lo pequeñísim o que resulta  este teléfo ­
no, tiene la  Indiscutible ve n ta ja  de reci­
bir y  trasm itir los despachos con per­
fecta  y  c la ra  distinción y  vocalización  
bien sonoras.

L a  corriente al p asa r por el alam bre 
de la  presilla  produce a ltern ativ as de 
tem peratura de extrao rd in aria  rapidez 
v las consecuentes expansiones y  con­
tradicciones del aire.

L o  reducido de su tam año perm ite, 
adem ás, m antener el ap arato  en el oído 
sin sostenerlo o ponérselo en la boca 
dejando libres las m anos p ara  tom ar 
los despachos por escrito.

L a  gran  ve n ta ja  del Invento es que 
perm ite usarlo  en el campo.

dos los cuales, al Igual que aquél, m u­
rieron antes de cum plir cuaren ta  años. 
Sin  em bargo, casi cada una de las 
obras que escribió Chopín se usa toda­
v ía  en la  actu alid ad , a  p esar de haberse 
producido hace casi cien  años.

a
J asch a  H elfe tz. el exim io v io lin ista  

ruso que se Incorporó no hace m ucho al 
cuerpo de grandes a rtis ta s  de la Com ­
pañía V ícto r, estudió el violín  ba jo  la 
dirección de Leopoldo A uer. M uchos 
otros em nentes v io lin istas aprendieron 
tam bién a  p ulsar Instrum ento tan deli­
cado guiados pdr el m ism o p rofesor de 
m úsica. P arece  ser que el ‘’secreto ’' de 
este m aestro con siste en a d iestra r a  sus 
discípulos de modo que puedan ellos 
m ism os d esarro llar su propia p erson ali­
dad en toda su extensión. D e lo con­
trario, sería  d ifíc il exp lica r cómo pudo 
producir tres  vio lin istas de técn ica  tan 
p erfecta  y de personalidad tan m arcada 
como H elfetz, Z im b allst y  M ischa E l- 
man.

P a r a  la
H ig i e n e  d e  la  b o c a .

Pero hay personas que consiguen, 
almenos por un momento, aparentar lo 
que no son, gracias a una especial 
concordancia de circunstancias natu­
rales, involuntarias del sujeto, que nos 
lo presentan con las apariencias de los 
modelos ideales que llevamos graba­
dos en la conciencia. Modelos inexpli­
cables y falsos, cuya generalización 
merece detener atentamente nuestro 
pensamiento.

Radaelli

D E  TOD O  U N  POCO

Com o escribió  H aydn  sus p a rtitu ra s:
L a  form a cómo escriben sus p artitu ­

ras los com positores es siem pre de In­
terés. Se dice que H aydn  nunca tra b a ­
jab a  que no estu v iera  vestido de e ti­
queta. Se a fe itab a , y  después de ponerse 
un valioso anillo  en el dede, se ence­
rrab a  en una habitación so litaria  donde 
pudiera tra b a ja r  sin ser m olestado. 
W a gn er gu sta b a  tam bién de ve stir  con 
elegan cia, pero escrib ía  sus com posicio­
nes ertando de pie junto a un escrito ­
rio. R osslnl componía m ientras v ia ja b a  
en ca rru aje , pero tam bién escribió  m ú­
sica  estando acostado en la  cam a. Men- 
delssohn fija b a  bien sus obras en su 
m ente antes de em pezar a  escribirlas, 
de modo que su m anuscrito aparecía  
adm irablem ente lim pio. Beethoven era  
m uy desaliñado y  tra b aja b a  con m ucha 
le n titu d ; un libro de notas que dejó 
m uestra que a menudo tra b aja b a  por 
espacio de va rio s  años para  com poner 
una sola m elodía, antes de con segu ir la  
form a que d e se a b a ; por supuesto, h a ­
cía  otro tra b ajo  en el ínterin. E ste  m é­
todo es m uv penoso, pero le dló m uy 
buenos resultados, pues Beethoven pro­
dujo un gran  núm ero de obras m usica­
les, y m uchas de e llas  de gran  va lo r 
artístico . Chopín escribía  tam bién con 
extrem ado cuidado, pero produjo m uy 
pocas obras en com paración a  Men- 
delssohn, M ozart, B ellln i y  W ebér, to-

0
mal gusto ti 
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E n  el m u n d o  de los insectos
Después del bandido de toda la  b a n ­

da, saludem os aún en el orden de los 
coleópteros, al M inotauro Tlfeo, que fo r­
ma una especie de fam ilia  u hogar mo­
delo y  que es  de una com pleta bonhomle 
a pesar de su nom bre terrible. L a  hem ­
bra de ese género cava  un agujero  in­
menso que tiene m uy a menudo un m e­
tro y medio de profundidad, todo hecho 
de escaleras en espiral, rellanos y  pasi­
llos, y  num erosas habitaciones. El m a­
cho carga  con las briznas, valiéndose 
para ello del tridente de que dispone en 
lo alto  de su cabeza y las lleva  hasta la  
entrada de la habitación  conyugal. D es­
pués hace una incursión por el campo 
recogiendo los inocentes despojos de las 
ovejas, los b a ja  h asta  el prim er piso de 
la  cripta y  a llí em pieza a  tritu rarlo s con 
el tridente que y a  le conocemos, m ien­
tras la m adre recogiendo la harina la 
am asa y  hace con ella  unos encim es 
panes cilindricos que han de servir pa­
ra el alim ento de los pequeñuelos. D u ­
ran te tres m eses consecutivos el buen 
padre se entrega a  esa labor de g ig a n ­
te sin d escan sar ni tom ar alim ento a l­
guno hasta que ju zg a  que los que pre­
para son ya  suficientes para alim en tar 
a los que vendrán después. P e r fin, te r­
m inada su m isión, com prendiendo que 
su fin está  próxim o, em plea las últim as 
fuerzas que le quedan en sa lir  del a g u ­
jero  y  con la idea sin duda de no obsta­
cu lizar la casa  con su  m iserable despo­
jo, se a rra stra  penosam ente tan lejos 
como puede y  sólo y resignado va  a mo­
rir entre las piedras, seguro de que en 
adelante y a  no puede ser útil para nada.

Hé aquí, después, unos gusanos bien 
interesantes por cierto, los p r o c e s io n a ­
le s , que no dejan de abundar y  de los 
cuales un cordón de unos cinco o seis 
m etros de largo, se desliza  de unos pi­
nos y  se extiende por las aven idas de 
mi jardín , tapizando el cam ino recorri­
do con una seda transparente según 
tiene por costum bre esa raza. Según es 
sabido, eses gusanos ofrecen la p articu ­
laridad de que v ia ja n  siem pre en ban­
dada, cogiéndose a  la cola  unos de otros, 
como los ciegos de Breughel o los de la

Entonces surge la hernia, obtusa en la 
punta e hinchada como una gran  cabe­
za de clave. Cuanto m ás cierra la fren­
te, m ás se entra la hernia, no dejando 
visible más que una especie de hocico. 
En resumen, una como manera de bolsa 
frontal, con palpitaciones profundas, re­
novadas a cada instante, es el útil con 
el cual se conquista su libertad, la pa­
lanca con cuya ayuda el díptero nueva­
mente recluido, choca en la arena y lo 
hace reventar. A  medida que las patas 
echan hacia a trás todas las basuras, el 
insecto adelanta hacia la superficie.”

III
¡ Y  todavía los monstruos que vemos 

pasar, como Bosch y C allot no los so- 
flaiían  jam ás I L a  larva de la Cetonia 
que, aunque tenga patas en el vientre, 
cam ina siempre echada boca a r r ib a ; el 
Criquet de a las azules, más desgracia­
do todavía que la mosca vulgar, pues 
que, para perforar la tierra y evadirse 
de la tum ba en que yace, en busca de la 
luz, no posee m ás que una vejiga  cervl- 
ja l, una ampolla de flegina ; la Em pusa 
que, con su vientre en voluta, sus gran­
des ojos salientes, sus patas con rodille­
ras arm adas con cuchillas, su halabar- 
da y su m itra interm inable serla  el fan ­
tasm a m s diabólico de la tierra, si al 
lado de ella, no existiese la M anta R eli­
giosa, de tan espantoso aspecto que su 
sola presencia inm oviliza a  sus víctim as 
cuando ante éstas adopta lo que los en­
tomólogos han llam ado “ la  pose espec­
tra l."

Ni aún al pasar siquiera se pueden 
citar los trabajes, las industrias que 
con afán  y  verdadero apasionam iento so 
llevan a cabo por esos seres insignifi­
cantes en las rocas, debajo de la tierra, 
en las paredes, en las ram as y  en los 
troncos de los árboles, entre las yerbas 
y  en las flores, en los frutos y  hasta en 
los mismos cuerpos de los sujetos estu­
diados, como por ejemplo en los Meloes, 
en los que se encuentra una triple su­
perposición de parásitos y en el mismo 
gusano de tierra, siniestro convidado de 
lea supremos festines, que nutre con su 
substan cia una treintena de brigantes.

parábola, siguiéndose unos a  otros, de 
una m anera indisoluble, obstinada, y  de 
ta l modo que cuando una vez nuestro 
autor colocó un largo  cordón de esos 
seres en el borde de un gran  va so  de 
piedra, uniéndolos por los extrem os, ellos 
siguieron dando la vu elta  del «Jjorde, día 
a  día, durante toda una sem ana, sin ce­
sar ante el frío  y el ham bre, sin des­
cansar, h asta  que llegó el m om ento de 
morir. Y  todo eso sin h ablar de los apa­
ratos m eteorológicos, de una sensibili­
dad insospechada, que llevan.

I I
Pero vo y  advlrtlendo que esos héroes 

son dem asiado numerosos y  que, por lo 
tanto, no es posible entretenerse más en 
su enum eración. A  lo más, al enum erar 
los m ás conocidos y  fam iliares, b astará  
c itarlo s con un epíteto perentorio, a  la 
m anera del v ie jo  Homero. ¿C itaré, por 
ejem plo, a l Leucospislo, p arásito  de la 
A b eja  A lbañ il, que, con el fin  de a sesi­
n ar en la  m ism a cuna a  sus herm anos 
y  a  sus herm anas, se arm a  con un casco 
de cuerno y  de una poderosa coraza, de 
los que se despoja en cuanto ha perpe­
trado el exterm inio de los su yos y  cuan ­
do y a  no le sirven  para  llev ar a  cabo 
su derecho de la  prlm ogen itura? ¿O ha­
blaré de la m aravillo sa  ciencia  a n ató ­
m ica del Faquito. del Cercerls, dél Am - 
m ofiio, del S fe x  languedociano y  de tan ­
tos otros, que, según se trate  de inm o­
v iliz a r  o de m a ta r la presa o el a d ver­
sario, saben exactam en te, y  sin equivo­
carse nunca, cuáles son los gan glios que 
deben a ta ca r  con el dardo o con las 
m andíbulas? ¿ D e ta llaré  el arte  del E u- 
m enio que tran sform a su fo rta le za  en 
un verd aasro  museo ornado con granos 
de cuarzo  traslúcido  y  eon c á s c a r a s ; de 
la m agn ífica  m uda de la L an g o sta  C e­
nicienta, del instrum ento de m úsica del 
Grillo, cuyo  arco  cuen ta  150 prism as 
trian gu lares que rompen a la vez, los 
cuatro  tím panos de la e litre?  ¿ H a y  que 
celebrar el m ágico nacim iento de la nin<- 
fa  de la  O ntofagia, m onstruo tra n sp a ­
rente, con hocico de toro y  que parece 
esculpido en un bloc de crista l?  ¿Q ueréis 
asistir  a  la sa lid a  de la  tierra  de la Mos­
ca  azul, la m osca vu lga r, h ija  del gu sa ­
no que sirve de cebo para  pescar? 

Escuchad", pues, a  nuestro a u to r :
“Se disloca la  cabeza en dos m itades 

m ovibles que, exp u lsad as de su gran  ojo 
rojo, se a le jan  y  st aproxim an  su cesiva­
mente. En el in tervalo  surge y  desap a­
rece y  vu elv e  a  su rg ir  una volum inosa 
hernia hyalina. Cuando las dos m itades 
se separan, em pujando un ojo h acia  la 
derecha y  el otro h acia  la izquierda, se 
d iría  que el insecto se abre la  ca ja  cra ­
neana p a ra  lan zar fu era  su contenido.

En los Hym enópteros, que en este 
mundo que vam os estudiando, represen­
tan la clase m ás intelectual, se ve igu a­
lado el genio constructor de nuestra abe­
ja  dom éstica con otros géneros de arqui-
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tectura y  también ecn el de la abeja so­
litaria y  silvestre; el M egachilio Sastre, 
que es una mosca pequeña, del todo In­
significante y  que para depositar sus 
huevos fabrica unos botes de miel he­
chos con una multitud de discos y  de 
elipsis cortados, con una precisión m ate­
m ática, en las hojas de determinados 
árboles. No disponiendo de más espacio, 
con harto' sentimiento de mi parte, no 
puede citar las bellas páginas que J. H. 
F abre consagra al estudio profundo que 
ha hecho de ese trabajo y  con la con­
ciencia que es en él habitual. Pero no 
obstante y puesto que la ocasión se pre­
senta, escuchémoslo aunque nc- sea más 
que un instante y  sobre un solo detalle:

“ Si investigam os las manifestaciones 
ovales, la cuestión cambia de aspecto. 
¿Qué guía tiene la M egachilia para cor­
tar en bellas elipsis la tela finísima de 
su golilla? ¿Qué modelo ideal conduce 
sus tijeras? ¿Qué métrica le dicta las 
dimensiones? Fácilm ente se figuraría  
uno que el insecto es un compás vivien- 

• te. apto para trazar la curva díptica por 
una fluxión de todo el cuerpo, de la m is­
ma manera que nosotros trazam os un 
círculo en el espacio girando el brpzo 
sobre el hombro. L a  causa de esa geo­
metría, no sería, en todo caso, más que 
un ciego mecanismo resultado de su or­
ganización peculiar. Intentaría hacer 
una explicación de esa Insinuación, si 
las piezas ovales de grandes dimensio­
nes, no dispusieran de otras menores. 
Igualmente ovales y  que sirven pava 
llenar los vacíos de las primeras. Un 
com pás que por sí mismo cam bia de va'.-1 
dio y modifica el grado de la curva que 
describe, según las exigencias de un 
plan determinado, hé ahí un mecanismo 
que me parece sujeto a  muchas dudas. 
Debe haber algo más que todo eso. L as 
piezas redondas de la cubierta nos lo 
delatan.

“ Si por la sola fluxión Inherente a  su 
estructura, la cortadora de hojas Llega 
a  recortar las ovales, ¿cómo puede re­
cortar las de form a redonda? ¿E s que 
dado el nuevo trazado, tan distinto en 
su configuración y  en su anchura, he­
mos de adm itir, la intervención de otros 
engranajes en la m áquina? Por lo de­
m ás el verdadero nudo de la cuestión no 
reside en eso. L a  m ayor parte de esas 
piezas redondas se adaptan a  la emboca­
dura del fondo con una precisión casi ri­
gurosa. Una vez que queda term inada la 
célula, la abeja se traslada a  unos cen­
tenares de pasos más a llá  y  va  a  cons­
tru ir la cubierta. L lega  hasta la hoja en 
la cual ha de cortar la redondela. ¿Qué 
imagen, qué recuerdo conserva en ese 
instante del recipiente que tiene que ta­
p ar? Absolutam ente ninguno, puesto 
que trabaja debajo de tierra, en una 
profunda obscuridad. Lo más que puedo 
tener, son los recuerdos del tacto, que 
tampoco son recientes, pues no tiene a 

' m ano el objeto de donde los podría to­
m ar y, que por lo demás, son insufi­
cientes cuando se trata de obtener un re­
sultado de absoluta precisión. No obs­
tante, la redondela que hay que recortar 
debe tener un diám etro justo : si es más 
grande que este, no podría en trar; si es 
menor cerraría  mal y  al descender hasta 
la miel ahogaría al huevo. ¿Sin disponer 
de ningún modelo, cómo le dará a  esa 
redondela, las justas dimensiones que ha 
de tener? L a abeja no vacila  un instan­
te. Con la misma celeridad con que des­
colgaría  un lóbulo apto para cerrarse, 
recorta la redondela y  ésta, sin otros 
cuidados ni manejos, resulta siempre del 
tam año del recipiente. Explique el que 
quiera esa geom etría, que para mí es 
Inexplicable aún teniendo en cuenta las 
posibles memorias del tacto y  de la 
v ista .”

Añadam os a  eso que el autor dice que 
para form ar las células de la M egachltra 
sedosa, se necesitan —  ni una más, ni 
una menos —  1064 redondelas y elipsis 
de esas recogidas y  confeccionadas du­
rante una vida que sólo dura algunas 
semanas.

?Y quién podría im aginar par otra
parte, que la miserable y maloliente Pu- 
ga de los montes, ha Inventado un apa­
rato verdaderamente extraordinario pa­
ra salir del huevo? Ante todo debamos 
advertir que ese huevo, eB una m aravi­
llosa cajltn de alabastro, que nuestro a u ­
tor describe a s í:  “El microscopio des­
cubre en ella, una superficie salpicada 
de hendiduras parecidas a las de un de­
dal y dispuestas con una deliciosa regu­
laridad En lo alto y bajo del cilindro, 
una ancha fa ja  de negro m ate; a  los 
lados, una am plia zona blanca con cua­
tro grandes puntos negros sim étrica­
mente distribuidos. L a  cubierta rodeada 
con pestañas blancas y rodeada del m is­
mo color en el borde, tiene una tume­
facción que es como una especie de go­
rro con una escarapela blanca en el cen­
tro. En resumen, una urna de todo due­
lo, que resulta de la oposición del negro 
carbón con el blanco dé guata. L a  orfe­
brería de los funerales etruscos, tendría 
ahí un magnífico modelo.”

La pequeña chinche, cuyo frente es 
todavía demasiado blando para levan­
tar la cubierta, se mueve para eso do 
una rpltra formada por tres triángulos 
triedros que se encuentran siempre en el 
huevo en ol momento de la liberación. 
Teniendo los miembros rígidos como los 
de una momia, no, puede mover ese 
triángulo y para conseguirlo se vale de 
las pulsaciones que produce el flujo rít­
mico de la sangre en el cerebro y que 
obran a  la manera de un pistón. L as re- 
bavas dé la cubierta ceden poco a  poco 
y  tan pronto como se ve libre, el insec­
to se desentiende de su casco mecánico.

O tra especie de chinche, la Reduvft' 
Enm ascarada, que vive generalmente en 
los desvanes y  lugares donde se amon­
tonan toda clase de trastos viejos, y 
donde se guarece dentro de una cubierta 
de polvo, ha inventado un modo de ve­
nir al mundo, más asombroso todavía. 
En esta especie, la cubierta del huevo 
no está ribeteada como en la chinche do 
los montes, sino que está simplemente 
pegada .En el momento de la liberación, 

. la cubierta se levanta y  se ve “ emerger 
de la  cáscara una vesícula esférica que 
poco a  poco se ensancha del mismo mo­
do que una pompa de jabón, cuando se 
la  sopla con una paja. L a  cubierta, ca­
da vez más levantada por la dimensión 
de esa vejiga, acaba por caer.

“ Entonces la pompa estalla o, sea lo 
mismo, que la am polla violentada más 
a llá  de su resistencia, se rasga en la 
cúspide. E sta  cubierta, que es una mem­
brana de una tenuidad extrem a, por lo 
general permanece adherida al borde 
del orificio en donde form a un alto y  
blanco margen. O tras veces la explosión 
la separa y la proyecta fuera de la cás­
cara. Entonces, se prolonga hacia bajo, 
en form a de un pedículo delicado y tor­
tuoso, una form a sutil, medio esférica y 
con los bordes desgarrados.”

A hora bien: ¿cómo se produce esa ex­
plosión m ilagrosa? J. H. Fabre supone 
que “m uy lentamente, a  medida que el 
ser viviente va  tomando form a y  se 
agranda, el depósito o ampolla recibe el 
producto del trabajo respiratorio que se 
cumple debajo de lo que cubre la túnica 
general. E n  lugar de disiparse fuera, a 
través de la cáscara del huevo, el gas 
carbónico que resulta de la oxidación 
vital se acum ula en esa especie de gasó­
metro, lo hincha, lo distensiona y hace 
presión sobre el punto de apertura. En 
cuanto que el ser está maduro y a  punto 
ya  de salir, se produce un exceso de a c­
tividad en la respiración y eso es lo que 
colma la hinchazón total que, quizá, ya 
empezó y  se preparaba desde la prime­
ra evolución del germen. A l fin, cedien­
do al empuje creciente de la am polla ga ­
seosa, la  apertura se separa. E l pollo en 
su cáscara, tiene una cám ara de a ir e ; 
la pequeña Reduva, tiene una bomba de 
gas carbónica y  respirando se libra de 
su encierro.”

M a u r ic io  M a e te r lin c k .

Yo declaro formalmente 

que desde que como

"PURITINAS” ■ Vv

. m •r  /

¡  me siento otro “ hombre”

j  El mejor alimento 
|  para niños

¡  En venta en las fa r- 
¡  cías y provisiones

[  P a q u e t e  d e  l O O  g r a m o s  S  O . I S  I



P U R A  B L A Y A

T E A T R O S :

Es otra de las figuras principales de 
la compañía Estable Rioplatense que 
ha emprendido desde el escenario 
del Urquiza, la brava tarea de implan­
tar en Montevideo una temporada 
igual en longitud a la que señala el 
ritmo del tiempo para la estación de 
los fríos. Como antigua conocida de 
nuestro público, tiene ya en la cazuela 
sus mesnadas propias que buscan su 
nombre en el elenco y acogen su pre­
sencia en las tablas con furiosos tiro­
teos de flores. Son inconvenientes de

la popularidad que Purità Blaya aco­
ge con expresiva sonrisa, lo cual en­
ciende la esperanza de esos eternos 
conquistadores que se apoderan de las 
localidades más próximas al escenario, 
cuanto saben que han de , contemplar 
una silueta juvenil y unos bonitos 
ojos de mujer..

Ella, mientras tanto, cultiva con 
aplauso su visible tendencia al roman­
ticismo, desempeñando papeles de mu­
jer triste y desolada.

I A u x  B on h eu rs des D a m e s  j
25 DE MAYO 731 Bis

i  Ha recibido un grandioso surtido de toda clase de boquillas §f 
i  para bolsas (imitación carey, plata sellada, bronce fino, etc. |j
§= Señora; Antes de comprar pieles o reformarlas visiten núes- = 

tra casa. Garantía a satisfacción
•s  T elefono  U ru g u ay a  3143 C en tra l

E  GRAN TALLER dt PELETERIA bajo la dlracclón de un técnico epaclallita de Paria ¡f

r Ü T E R I A  DEL CARMEN te reformada, tendrá en
los días de Sem ana Santa, un completo surtido de 

EMPANADAS DE VIGILIA
I Q Q O  . / I P D  A f  I A n A  .  I Q Q O  E N T R E  LIM A  Y N IC A R A G U A  
l í J O /  A M j n U I  l y U * *  " l U O /  T e l. U ru g u a y a  1755 A guada-M ontev ldeo

P E S O  J U j S T O
E L  L E M A  D E T O D O  BU EN  G O M E R G IA N T E

El podpr más viejo del mundo y el infalible 
es G R A V E D A D . F s  con rsta fuerza que tra­
baja la bplanza «TO LEPO ». No utiliza ni 
pesas ni rrsortes en su funcionamiemo. Es 
completamente automática.

Calcula automáticamente cualquier precio
Hay modelos para'todo comerciante 

Pidan detalles a:

Srs. COATES & Cía.
Sírvase mándarnos detalles 

completos de las balanzas 
«TOLEDO» sin compromisos 
de comprar a 
Nombre

Domicilio
______________________________

UN MIRLO BLANCO

En la continua renovación de los 
elencos de “verietées” que se vienen 
produciendo desde el estallido de la 
guerra europea, adviértese una mono­
tonía y una opacidad realmente deso­
ladoras. El fructifero campo que brin­
da a las tonadilleras, la costumbre es­
tablecida en Buenos Aires, de mati-

. ^ P I E R R E T T E  F I O R I I

zar con números de género ínfimo 
los espectáculos cinematográficos, ha 
despojado de casi toda su cosecha a 
los escenarios que cultivan exclusiva­
mente las variedades; estos solo vi­
ven hoy del desecho de los cinemató­
grafos, las cuales por su partes, reci­
ben un gran contingente de las agen­
cias de colocaciones domésticas.

Merece pues destacarse la aparición 
de una artista como Pierrette Fiori 
que es joven bonitilla, inteligente; que 
sabe dar expresión a sus palabras y 
justeza intencionada a sus gestos, que 
es una intérprete graciosa capaz siem­
pre de brindar una sensación a sus 
espectadores.

En la pobreza del panorama que 
ofrecen las “varietcesr\ Pierrette 
Fiori constituye hoy por hoy, un mir­
lo blanco.

ROSENDO BARREIRO

(La más grande promesa del arfe na­
cional).
Este notable concertista de guita­

rra en breve parte para el Brasil, ciu­
dades de Porto Alegre, San Pablo y 
Rio Janeiro en gira artística y don­
de realizará sus conciertos con músi­
ca de Sors Tarrega, Albeniz, Grana­
dos, Malats Beelhovien, Chopín. 
Haydn Schumann, Rachinaninoff 
Mendelssohn Bach, Llobct. Pujol Se- 
govia Aguado, Parga, Manyon Re- 
gondi y otros de autores de la música 
seria.

Las condiciones de Barreiro son ex­
traordinarios según Llobct y Pujol, 
Barreiro está dotado de un tempera­
mento especial, consideranlo, un 'guita­
rrista brillante que nunca decae la so­
noridad, tiene muchísima expresión le 
llaman el guitarrista espiritual y ar­
tista de corazón.

P A U L IN A  F R E D E T U C K
L a fuerza y  sentim iento de esta sin 

Igual actriz, se acrecentarán  enorm e­
mente en sus nuevas produccion es..

¿Q uiere usted v e r  a  Mlss Frederlck 
en todos los hermosos vestidos que ella 
sabe llevar tan bien, y  con los ricos 
adornos que usa  en su  vid a social? 
¿Quiere ve rla  afrontando grandes c r i­
sis, com batiendo 'e s  luchas ordinarias do

la  m ujer y triu n far sobre el mundo y 
todos los peligros de la  vid a?

L a s  n uevas producciones G oldw yn le 
presentarán  a  P a u lin a  F rederlck  en es­
tos elem entos. _  , , ,

L a  personalidad de Mlss F rederlck  y 
su gran talento teatral, e« el secreto de 
su excepcional popularidad entre los 
am antes del cinem atógrafo en todo ©1 

universo.

IÍ B r i s s a c
y  la

El mejor adorno que podrá Vd. 
ostentar en las fiestas o reunio- 

es para causar inusitada admi- 
í v  ración, es la frescura e incom- 

parable belleza que a su rostro 
oncederán la

^  CREMA HIGIENICA
Y POLVO GRASOSO

p r t R J S

Exija la caja legitima que lleva el nombre y la marca re­
gistrada en lá tapa, en la faja de garantía y debajo de la caja, 
y cuídese de las imitaciones.
P ID A  E STO S PRO D U CTO S EN T O D A S L A S B U EN A S 

C A S A S  D E L  R A M O

Unicos concesionarios;

L. AUBERT Y CIA.
3443 -Jorge Newbery, 3455 - Bs. Aires 

Unión Telef. 2045. Belgrano 

Representante en 

M O N T E V I D E O

I .  D E l -C O ,  M u n icip io  1619
Teléf. 2317 (Colonia)



EN EL MONTEVIDEO CRICKET CLUB

Jugadoras ensayándose y comentando De vuelta después del partido mixto de cricket

EN LA BAHIA

Miss. K ib b y  una de las más 
fuertes ju gad o ras En óvalos: dos momentos interesantes del partido jugado por señoritas contra caballeros

En círculo: un futuro campeón
Mano en bolsillo. V en taja  que los 

jugauores uel sexo leo otorga­
ban a sus contrarias. En círcu­
lo la Sta. Bremer.

Participantes del concurso de natación organizado por el British Boy» School
Competidoras de la carrera dç 25 metros



Hermosa perspectiva del Balneario Carrasco tomada a -too metros, se nota perfectamente el maravilloso plano de avenidas y el Hotel a la orilla de la playa

sta general de la dudad tomada a 1.200 metros de a lt u r a .- . ,  Palacio Legislativo.-  2, Estacón Ferrocarril C e n t r a ..- 3, muene o.

K1 aviador:!
MUNDO 
Carbone 
tas que i

¡M O N T E V ID E O  JM A R A V Ih-L

■



,0 A  V U E h O  D E  P A J A R O

el fotógrafo de 
0  señor Anselmo 

ff espléndidas vis-

Vista de la parte í?ud a 1.500 metros. —  1, Playa Ramírez y Parque Hotel. —  2, Cementerio Central. —  3, Universidad. —  4, Escuela de Artes
5, Usina de la Sociedad Comercial.— 6, Calle 18 de Julio

pocitos a vuelo de p á ja r o .- i,  Hotel P o d io s .- - ’ , rinyn Trom



DE LA EXPOSICION PANAMERICANA DE BELLAS ARTES

Paisage de Norte America (Camtrro)El Pastor (Falcini)Estela funeraria (Michelena)dolor (Falcini)

Dos paisajes ‘ "Rancho florido" 
y “K1 arador” por C. Piriz Arécliaga

"Pequeño artista", escultura por Ch. Mac Coll



Lo** nuevos poetas jóvenes del Perú
P o r Ju an  P a rra  del R iego

Aspectos típicos del medio. —  La Costa
y la Sierra. —  Arequipa, la “ ciudad
blanca”.

No arranca ya de Lima, la antigua 
metrópoli elegante, el río de la nueva 
inquietud espiritual del Perú. Hoy 
surge de la Sierra el revolucionario 
torrente de colores. De esos cuatro 
departamentos que en su geografía se 
aprietan con amor junto a las riiidas 
catedrales blancas de la Cordillera. 
Todos frente al mismo alucinamiento 
y rudo pqisaje de incaicas ruinas, la­
gunas como tristes miradas de la tie­
rra y montañas que salpican en el 
atardecer las fogatas de los indios que 
hacen carbón.

Y  así también en el asoecto psicoló­
gico. Aparece otro brusco perfil de 
raza. Se queda en la Costa la abulia 
sonriente, el sol tropical. * los muros 
conventuales, el catolicismo colectivo 
y suntuoso, los doctores enfáticos y 
los pintorescos coroneles de las revo­
luciones. En la Sierra, todo cambia. 
Voces en¿r«riras Hel nasado imnonen 
la anrestralidad aborigen. Va no es 
F.«naña. Es América. Romoiéndose la 
cabera ñor las hondonadas crueles ba­
jan de los Andes colénros ros. Pasan 
caras de cobre. Cruzan lentos rebaños 
de llamas. Y. detrás junto al indio de 
poncho de colores cine va mascando su 
coca con un aire de tristeza infinita, 
la india de hinchada pollera roia yy 
que no deia de hilar, mientras camina.

La Costa v la Sierra son en el Perú 
dos antinómicas almas v dos opuestos 
paisajes oue se repelen sistemática­
mente. Voluntarioso y carril, misán- 
trono v sentimental, no le perdona el 
serrano al limeño su buen humor an­
daluz. Desdeña su inteligencia irónica. 
Ta<aiea su espíritu conservador. O. 
sacudiéndolo de las solanas, le gri*a al 
oído: vida, pasión, fuerza, intensidad, 
silencio, éxtasis.

Areauipa. en este aspecto, es la ciu­
dad más tínicamente peruana del Sur. 
Paisaie. sentido comunista de la tie­
rra. costumbres sobrias, evocan a cada 
rato la tradición indígena.

Vigilada por el Ilupichu y el Chadani, 
montañas andinas, Arequipa vuelca 
su población de cincuenta mil habitan­
tes al pie del Misti imponente volcán 
que parece amenazarla, con su cons­
tante columna de humo y sus intermi­
tentes monólogos de formidable ven­
trílocuo. Frente a este peligro, A re­
quipa se ha armado. Se ha frecho- 
construir toda de un solidísimo sillar 
muy blanco que solo existe en sus 
alrededores. Y  se ha creado asimismo 
una especial arquitectura de bóvedas 
y enanos muros fuertes, contra los 
temblores.

Arequipa, por este motivo, es la ciu­
dad blanca del Perú. Y, también, la 
ciudad de los ciegos. Porque millares 
de ojos de ancianos y niños se han 
roto con ese alucinante juego de es­
padas del sol con los techos, todos los

dias. Pero es maravilloso el espectácu­
lo. El viajero que se acerca, piensa 
que llega a un extraño país del sol y 
de la luna. Pone a paso lento su ca­
ballo y sueña...

De esta rara ciudad que su altura 
geográfica recarga de eléctrica atmós­
fera, que hace vivir a todos en una 
patológica desigualdad de nervios, son 
Alberto Hidalgo y Cesar Rodrigue.z 
Los poetas que hoy dirigen el nuevo 
movimiento poético ‘del Perú.

De estos dos, Hidalgo, de 25 años, 
es el más original. Y  más sano. Tiene

tual. Describe subjetivando lo objeti­
vo con un apsionado sentido de la 
fuerza y  el hombre. "Panoplia Lírica” , 
su primer libro, lanza a correr este to­
ro blanco: Entusiasmo. "Las Voces 
de Colores”, su segundo libro, encabri­
ta este búfalo americano: la naturaleza 
del trópico. Hasta que solo se da ín­
tegro, gozoso y total en "Pirámides” 
su último volumen. De él arranco este 
poema que entrego al paladar profun­
do de los fuertes:

L A S  RO CAS

Entrado el sol, en el poniente, un día. 
Tri^ntrp.a 19 tarde se esm altó de cobre, 
Ules iIptt-a p sus leones favoritos 
para adherirlos a  su regla corte.

Les ofreció una vida donde todo 
fuera esplendor. feUoldod. Fntonces 
HIos huyeron en tropel, dloiendo:
“ ¡N o  sirven para esclavos los leones!'’

Extendió sobre el mundo, do repente, 
sus alps de m urciélago la noche.
El viento sacudió su cabellera 
dando un silbido de macabro oboe.
Los érboles doblaron su espinazo, 
como un enigm a trágico ante el orbe.
Lo tierra se arruró. y  en sus arrugas 
hubo una negra maldición. Y  sobre 
todo esto cuadro, tristes, se lnc’ lnaron 
las erguidas cabezas de los montes.

Pero las fieras, al huir, de pronto, 
encontraron al mar. Lo dieron voces 
para asu starle: pero el mar Inmenso, 
avanzando hacia ella9, lanzó un golpe 
de olas sobre la playa. Sus melenas 
afiebradas sintieron el reproche, 
hecho espuma bravia, de los mares.
Y  dijeron: "¡M aldito  sea el torpo 
que nos dló rabia, pero no potencia

Y  Dios, enfurecido, alzó su noble 
diestra por castigar la  rebeldía,
y  haciendo un signo que no tiene nombre 
petrificó a los leones. Hechos roca, 
llenaron de protesta el horizonte.

Y  hoy todavía, cuando el mar se estrella 
en las p layas extáticas y enormes,
en los oídos resonar se siente 
un terrible rugido de le o n e s ...

A lb e r to  H id a lg o .

En el Perú, M CM XIX.

De Rodriguez, que tiene 27 años, y 
que ha dicho, auto - biografiándose :

Y  en ese jardín lírico
donde ríe un satírico
sol, y  hay una vera única ;

bajo el ambiente cálido 
voy como un Cristo pálido 
arrastrando mi túnica.

es este inquietante soneto :

«

E L  N OCTURN O D E  L A S  A LM A S

Noche de Insomnio noche de abulia; noche lenta: 
noche de sombras densas, noeho fiera y  extrafla 
mi cábeza es la  cumbre de una inquieta montaña 
bajo los ojos verdes de una andina tormenta.

En el fondo del pecho la entraña soñolienta 
trabaja  en sus telares como una pobre araña 
y  por los hilos rojos que prepara la entraña 
pasa, con paso impío, la  vida descontenta.

P ara  este mal sin nombre, qué es la noche y el d ía:
son dos colores viejos de la  m elancolía
que cam bia sin objeto, por cambiar, falso e m p e ñ o ...!

Yo quisiera que fuera la vida una luz mía 
que apagasen mis labios como débil bujía 
para dormir, entonces, el último gran sueño.

más dinámica v moderns vidq peniri- Juan Parra del Riego.
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C A R L O S  PA T IÑ O

Recordm an S Am ericano de salto  alto  sin Impulso (1 . m. 80). 
adjudicándose el cam peonato nacional

EL POLLO TEJAD A

Es esta, fuera de dudas, una de las 
figuras más saliente del deporte. Por 
más que practica la mayoría de los 
juegos atléticos, el pollo Tejada se 
ha especializado en el remo, donde ha 
conquistado los mejores laureles de su 
carrera de sportman que con tanto ca­
riño y entusiasmo abrazara desde hace 
varios años.

Su vida de deportista, constituye un 
verdadero ejemplo de perseverancia. 
No le agobia el peso de la tarea dia­

ria'» ni le resta entusiasmos la adver­
sidad... Toda vez que se trate de for­
talecer sus músculos, de prepararse 
para intentar vencer a un enemigo 
“invencible” , el pollo, figura simpática 
y valiente de nuestro mundo deporti­
vo, está dispuesto a sacrificarlo todo 

en holocausto a la “causa” . Su preo­
cupación constante la constituye una 
regata que perdió y otra de las mu­
chas que ganó. La primera se explica

L o  que le pasó a  un abonaxJo 
que pretendió obtener com uni­
cación.

porque logró hacer peligrar los pres­
tigios de la tripulación más famosa de 
América. La segunda porque venció 
contra todos, vale decir contra el ene­
migo común y contra sus propios ami­
gos, que en el caso de entonces, se 
habían tranformado en factores ad­
versos. Llegó a la raya vencido por su 
excesivo esfuerzo; y cuando la tras­
puso victoriamente, no pudo oscilar ex­
clamaciones que con emoción le tri­
butaban corifiosamente los argentinos 
en cuyas aguas se realizaba la gran 
prueba.

El gran remero uruguayo, el valien­
te pollo fijado, como cariñosamente se 
le llama, había perdido el conocimien­
t o . . . .  Cuando volvió en sí las manos 
fraternales de los argentinos, se ex­
tendían todavía....

Son las anécdotas más simpáticas y 
más salientes que ponen de relieve el 
temperamento del estimado deportista.

E L V E TE R A N O  DE IN TERM ED IA

La Convención, al determinar el as­
censo del Uruguay Onward a la divi­
sión superior, no ha hecho más que 
premiar la labor entusiasta y muy es­
timable del veterano de Intermedia, 
como se estaba dando en decirle...

Institución meritísima, ha luchado 
durante ocho años por lograr lo que 
ha tenido que otorgársele hoy por gra­
cia especial. La adversidad fué una 
aliada inseparable de la simpática en­
tidad de la referencia. Y  a fé que, no 
podía haber sido más oportuno el 
“premio” desde que, el pasado año, 
como en tantos otros, el club en cuyas 
filas formaran tantos consagrados,—  
había llegado a un punto de diferen­
cia del campeón, luego de haber con­
quistado uno de los más importantes 
campeonatos que se disputan en esa 
división.

El entusiasmo decaía visiblemente 
entre la muchachada de Uruguay On­
ward; tantos contrastes consecutivos, 
tantos años de lucha sin poder ver 
cristalizado — por sus propios medios 
—  la finalidad perseguida, habían con­
tribuido a desmoralizar un tanto a la 
prestigiosa institución. Desde luego, 
la Convención ha estado acertada de 
decretar el ascenso de ese club lleno 
de prestigios y sumamente meritorio.

Sin embargo, se alega que la vota­
ción realizada el día en que se dispu­
so ese ascenso, está viciada de nuli­
dad, en virtud de no contar con el 
número de votos que establecen los 
reglamentos. Creemos que a quienes 
asi alegan, no le asiste la razón. Los 
reglamentos nada dicen al respecto.

vale decir con respecto al número má­
ximo de votos que pueden determinar 
un ascenso. Si esta cuestión se ajus­
tara a derecho, —  aquella estaría de 
parte de Uruguay Onward.

Pero no va a haber necesidad de 
llevar las cosas a un terreno tan “res­
petable” . . .

PRO FESIO N ALISM O

¡M A S DE UN M ILLON PA RA  
UN PR O FE SIO N A L !

La noticia tiene su origen en los 
Estados Unidos. Por ella, se ha dado 
más de un millón de francos a un. ju ­
gador de “basse bal” .

El afortunado profesional llámase 
Babe Ruth, perteneciente a la Ameri- 
que Ligne, donde ha recibido 25.000 
libras esterlinas. Independientemente 
de ésto tiene también Ruth 175.000 
francos por asignación anual.

En Norte América, como podrá no­
tarse, no hace falta ser Rey del alam­
bre para ganar miles de dólares; sino 
simplemente ser fuerte primero, ha­
cerse deportista, seguidamente y lo­
grar ser un “picher” o un gran boxea­
dor.

Con ello se tiene el mundo en las 
manos...

LA PRESID EN CIA  DE LA
A SO CIA C IO N

Dr. JUAN BLENGIO ROCCA

La Asamblea de Delegados reunida 
oportunamente, designó al Dr. Juan 
Blengio Rocca para presidir la Aso­
ciación Uruguaya de Football.

No pudieron estar más acertados 
los representantes de las entidades 
afiliadas. Pocos candidatos podían os­
tentar caudal mayor de prestigios y 
simpatía que el estimado sportman. Su 
candidatura, lanzada en momentos de 
de grandes incertidumbres, precisa­
mente cuando se notaba en nuestro 
medio deportivo la ausencia de ele­
mentos capaces de mantener con el 
vigor necesario los prestigios de la 
autoridad máxima, fué acogida con 
esa satisfacción sana y entusiasta que 
se experimenta cuando se halla la so­
lución a un problema complejo, como 
lo era, cuidadosamente el de la presi­
dencia de la Asociación.

h e r n i a s
Q U E B R A D U R A S

CURACION y retención Inmealata 
por nuestro tratamiento especial 
y para cada caso concreto en 
todas las edades y sexos.

FAJAS para todo defecto de 
vientre y operados. Señoras y ni­
ños atendidos por señoras com­
petentes. Pida un folleto por tele­
fono La Uruguaya26t0 Central]

Correo o personalmente.-Consultas d 9 a 5 gratis
P O R T A  l i n o ? .

Calle Buenos Aires 404 esquina Zabala -  Montevideo

Contaba el doctor Blengio en su fa­
vor, la brillante actuación que tuvo 
durante el período en que le corres­
pondió desempeñar tan importante car­
go. Sus determinaciones de entonces, 
justas, porque estaban inspiradas en 
el bien común, han de ser, así lo cree­
mos, las que adoptará mientras presida 
el prestigioso instituto fotballístico re­
ferido.

Los clubs que creyeron encontrar en 
él a un elemento necesario, más aún 
en los momentos actuales, no han de 
ver defraudadas sus esperanzas. El 
doctor Blengio Rocca, secundado por 
elementos de prestigio, como lo son 
los que han sido electos en carácter de 
neutrales, se encargará de demostrar 
que el triunfo del deporte cuya deca­
dencia se vislumbraba, será una reali­
dad dentro de poco. Bienvenido sea!

E L CU ERPO  D E N E U TR A L E S

Fuera de dudas, han estado acerta­
dos aquellos qu&. tenían que proponer 
a la Asamblea de Delegados, el cuer­
po de neutrales que había de integrar 
el Consejo Superior de la Asociación 
Uruguaya. '1

Como en temporadas pasadas, ten­
dremos en la que dentro de días ha 
de iniciarse, buenos tribunales de pro­
testas ; es decir tribunales que han de 
inspirar confianza a las Comisiones 
Directivas de los clubs que han de ver­
se precisados —  seguramente —  a recla­
mar el concurso de aquellos.

T O R I N O
Concesionarios: MARIO DALL’OLIO y Cía.

Representaos: GREPPI Y BASILE]
1379 — Treinta y . Tres — 1 3 8 1

immrimiiimrainiiT

C u b ie r t a s  y  C á m a r a s  " C l in c h e r ”

D E  F A B R I C A C I O N
I N G L E S A

Horacio Ellis & Co.
826-Calle 25 DE AGOSTO-344

M O N TEV ID E O



Las más poderosas empresas cine­
matográficas de Francia y Norte Amé­
r ic a  han hecho al gran Carpentier con­
sideradísimas ofertas, para poder im­
primir películas en las cuales aparece­
ría el “otro tigre” practicando el de­

porte que le ha dado fama. El último 
ofrecimientos se eleva a la cantidad 
de 166.000 libras.

Evidentemente, no se equivocan los 
que sostienen que el deporte es una 
ciencia como tantas...

Se insinúa que Fulton peleará con 
Deinpsey antes que éste realice el 
match concertado con Carpentier. A  
nosotros no nos toma de sorpresa esta 
insinuación; sabemos perfectamente lo 
que significan algunos boxeadores... 
Pára expresar de una manera elocuen­
te lo que nos sugiere la posible reali­
zación de aquel combate, bastaría con 
recordar que, en los comienzos de su 

carrera deportiva, Dempsey pretendió 
pelear con el crack Fulton, a lo que se 
opuso éste por razones muy poderosas, 
desde que el buen campeón mundial 
no tenía suficiente cartel. En estos 
momentos la cosa cambia de especie... 
La concertación de 1 match depende 
ahora de Dempsey.

¿A  qué se deberá esta “inversión” ?
¡V aya uno a saber 1

La huelga de canillitas, entre otras 
virtudes ha tenido la de brindar a los 
pequeños “comerciantes” oportunidad 
para practicar en una forma más com­
pleta, el deporte favorito.

Resulta curioso ver a esa falange 
bullanguera, sumamente entusiasta y 
perspicaz, ocupando los lugares pre­
ferentes de los tranvías de vuelta de 
los campos de juego. Tal vez supongan 
los canillitas que es más beneficioso

para ellos cultivar el sport, que des­
cansar ese día de la semana que los 
footballers eligen para demostrar pú­
blicamente sus habilidades, y que los 
pequeños “comerciantes” pretenden les 
sea otorgado p a ra ... jugar al foot­
ball 1

V IC T O R  Z A R A G O Z A  R O SSO

Q ue probablem ente in terven d rá  en la 
o lim p iad a  de C hile.— ¿Lanzam iento de la 
B a la . Li ¡m¿

C U E S T IO N E S  R E G L A M E N T A R IA S
1

Por más que el Reglamento de nues­
tra Asociación dispone terminante­
mente hasta que fecha han de ser ad­
mitidas las solicitudes de afiliaciones, 
ha habido clubs, como el Misiones, 
ponemos por caso que, presentándose 
con posterioridad al vencimiento de 
ese plazo fijado expresamente, se han 
creído con derecho a protestar la va­
lidez de su afiliación.

Creemos que la duda puede disi­
parse con solo anunciar el texto de un

inciso, en el que restablece de manera 
clara y concluyente, que “las inscrip­
ciones no serán tenidas en cuenta, da­
do el caso de que ellas no hubieran 
sido solicitadas dentro del término 
reglamentario.

La única capacitada para resolver es­
ta interesante cuestión, era la conven­
ción. Pero ésta ha clausurado ya sus 
sesiones. Con q u e ...

Interesa también en estos momentos 
de grandes actividades deportivas, el 
problema de los fietíis. Por más que 
los clubs afiliados a la Asociación 
se comprometen contar con un field 
apropiado y con instalaciones comple­
tas, en el mismo, muchos de aquellos 
por diversas causas se ven precisados 
a violar expresas disposiciones regla­
mentarias.

Convendría, pues, que esta cuestión 
fuera solucionada; porque no es posi­
ble tolerar —  por más tiempo —  esa si­
tuación comprometedora en que se han 
colocado una serie de clubs que, —  
moral y materialmente —  están obliga­
dos a respetar el Estatuto que muchas 
veces la ha amparado.

La prensa local unánimemente se ha 
pronunciado ante el caso del jugador 
Parravicini. Se trata de un elemento 
que, sabiéndose poseído de las condi­
ciones necesarias _para ser un footba­
ller “codiciado” anda por ahí ofrecien­
do sus servicios y hasta su simpatías, 
por aquel club que mejor comprenda 
sus aspiraciones.

Del modesto y entusiasta Colón, 
pasó al Wanderers, no sin antes haber 
provocado un regular inquietismo en 
Nacional; luego, de haber defendido 
a la entidad bohemia, marchó a Brasil, 
cuna hospitalaria de nuestros cracks; 
pero sin lograr que nuestra Asociación 
se luciera, cómplice de su? pretensio­
nes. Y  a su regreso, oye proposiciones

de puro amateurismo, de los más pres 
tigiosos y pudientes clubs con que 
cuenta nuestra Asociación. Se compro­
mete nuevamente con Nacional y  co­
mo por razones desconocidas no llegó 
a ponerse de acuerdo con sus dirigen­
tes, retira su palabra empeñada y go l­
pea en las puertas de Peñarol que le 
acoge no sin prevenciones. Solicita pa­
se para el club decano y \ oh sarcas­
mo ! de la noche a la mañana deter­
mina reconciliarse con N acio n al... Y  
allí para la cosa.

Se nos ocurre que Parravicini está 
equivocado; porque como la A socia­
ción se detenga a analizar sus proce­
deres y considere conveniente “ inves­
tigar”  su carrera deportiva, tan e fi­
cazmente iniciada, será truncada de­
finitivamente.

La letra y el espíritu de los regla­
mentos que rigen en aquella institu­
ción, se oponen terminantemente a lo 
que pretende el jugador Parravicini.

Veremos lo que se hará.

M ien tras los b o lsh ev ik is  se a c e r c a n

E l sueño d e l a c a p a ra d o r

Consultorio Dental LABORATORIO
OE PRÓTESIS

Bajo la dlrecolón técnica del olrujano dentista

V . t>. P U G L IE S E
Premiado con medalla de oro en la F- de Medicina 
Ex |efe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, superior e Inferior 8 20.00 
Caronas de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 j  de ì i 7
2 5  D E  M A Y O .  2 5 7  

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

URODONAL

Un tratamiento con URODONAL 
lo librará de sus dolores.

EN  C A D A  m aleta de 
o f i c i a l ,  e n  c a d a  
m ochila de soldado 
se debe poner 
un frasco 
de U R O D O N A L .

la Va la sangre

Recomendado por 
el Profesor LANCEREAUX, 

antiguo Presidente de la Academia 
de Medicina de París, 

en su < Tratado sobre la Gota. *

R e u m a t i s m o
G ota
C iá t ic a
A r t e r i o - E s c l e r o s i s  
A c i d e c e s

Establecimientos Châtelain, 2. rue de Valenciennes. Paris. En 
toda farmacia. Agentes Generales para las Repúblicas del Plata e 
informes. A y G Caben, 723, Calle Esmeralda. Buenos-Aires.

« Muchos maestros han demostrado la utilidad del 
Urodonal y sus preciosas propiedades, y  la nece­

sidad de prescribir dicho medicamento en 
la lucha contra la retención úrica ha llegado 

áser un especie de axioma médico. Pero el 
uso del Urodonal en los casos de que aca- 

bamosde hablar será nos menos acertado 
y dará resultados no menos favorables. 
Conozco a cierto compañero que antes 
al final de cada invierno, sufría perió­
dicamente durante varias semanas y  se 

véia obligado a reducir considerable­
mente el total de su trabajo. Ahora se 

ahorra aquella pequeña crisis, merced al 
uso del Urodonal tomado en dósis de tres 

cucharadas soperas, todos los dias, durante 
un mes o seis semanas, a

Dr A. STIÉVENARD.
Ex-Médico ayudante de los hospitales de Bruxelas, 

Profesor de hygiene en la Central de Educación



LO S U LTIM O S MODELOS

i
En la presente temporada, el pro­

blema de la ropa es acaso más com­
plicado que nunca No sólo hay que 
tener en cuenta los precios, que cada 
día 9e elevan más y más, sino que la 
moda constituye un gran elemento de 
complicación en el presupuesto, que 
unido a la carestía de los materiales y 
de la mano de obra, contribuyen a ha­
cer subir el precio del atavío feme­
nino.

Durante los últimos años primaba 
la sencillez, aún para los trajes de no­
che y de visita, y siempre que presen­
taran líneas atrayentes, resultaban 
igualmente elegantes. Ahora, el traje 
de vestir sencillo no se encuentra fá 
cilmente, lo que quiere decir que es 
raro poder proveerse de un traje real­
mente elegante a precio módico.

Para los trajes de calle sin embar­
go, prima aún la sencillez. Una prueba

monizando asi con el resto del traje.
Un pequeño sombrero de terciopelo 

negro, con gran "crosse" en la parte 
delantera, forma un complemento de 
elegancia, digno de esta toilette.

He aquí ahora un espléndido man- 
leau, que sirve indistintamente para 
salida de teatro o de baile, y que es a 
la vez, rico y elegante.

Confeccionado en satín verde, con 
gran franja de loutre en su parte in­
ferior, lleva también un gran cuello y 
anchos puños de la misma valiosa piel, 
que lo hace muy confortable. Un deli­
cado bordado en mostacilla color 
bronce, que sigue la franja y bordea 
los puños, da una nota de coquetería 
a esté moderno tapado.

Reservamos para lo último, por 
aquello de que "los últimos serán los 
primeros" este precioso y modernísimo 
vestido de terciopelo planchado negro. 
La originalidad de las tres caídas de 
tul que bajan a lo largo de la pollera,

de ello lo da este modelo de vestido 
apropiado para visita, confeccionado 
en charmeuse color tabaco. El original 
drapeado de su pollera, constituye tai- 
vez la nota más graciosa de este ata­
vío, pero hay que confesar que el 
"corsage", hecho de paño color verde 
jaspe y completamente cubierto de ara­
bescos bordados en mostacilla color 
tabaco, no deja de ser tan original 
como la falda. Nótese el detalle nove­
doso que encierran las presillas que, 
partiendo de la bata, vienen a pren­
derse sobre los pliegos de la pollera, 
en ambos costados. La manga debe 
ser completamente ajustada, de la 
misma charmeuse que la pollera, ar-

Para las señoras
OREMA

que no se
HELADA

pintan

Se V E N D E  en lat F A R M A C IA S  y en O A 8A  del CONCESIONARIO 
FT. G R E C O  -  RECO N Q U ISTA 580

El Secreto del Espejo
debe de ser siempre e de una belleza 
natural y verdadera, la que depende 
precisamente del uso de apropiados 
artículos de tocador y no de dañinos 
cosméticos. Un Talco puro y fino es tan 
indispensable al cútis como la lluvia á 
las plantas.

Los Polvos De Talco

r n s r i n ^ n
comunican é la piel su delicioso perfúme 
y le dan una suavidad aterciopelada.

En varios colores y perfúmes existen 
en Droguerías, Perfumerías y demás 
casas de importancia.

Th^ M ^rtn ^n  ^o m p an v  
n * w * R K . r u  « m a

PARIS ELEGANTE “ ™*í
M o d a »

RIO N*EGRO 162©

E S P E C I A L I D A D  E N  L U T O S

R o m a n a  R . T o u rn é
MONTEVIDEO

E l diccionario  m ás antigu o que ao 
conoce en la historia  literaria  os ol dic­
cion ario  chico form ado por P aent-Sh e 
mil cien años antes de Jesucristo.

K-. *

Carbón de Leña
D E  S U P E R I O R  C A L I D A D

V E N T A S  P O R  K I L O
Producción únicamente de oarbó.-. fuerte 
e Importación con buque« propios para 
la v en t di ' cc taal  consumidor. Trocir s 
rto qnob acho y mado-ae uro», ara co­
cina« y  entufan. Establecimiento de ase­
rrador'«: PAR QUAY, 9163. Depósito* ane­
xos v barraca d o  carbón v  leña : —
— CERRO LARGO. 888 *
QUARTINO, SO ARLATT0& Oía.
T al. yru guaya732, Central y  Cooperativa

En T urquía son m ás num erosos los 
casos de longevidad que en ningún otro 
país de la  tierra.

D E L IA  P A G A N I SIM O N
R ecibida y  prem iada con m edalla do 

oro, prim er premio, en la celebrada A c a ­
dem ia M agistral do C orte  y  C o n feccio­
nes, R oubal-Balleetrlno.

CONSEJOS U T ILE S

Echando la ropa en remojo por la 
noche, al dia siguiente al ponerse a 
lavar está el trabajo medio hecho. 
Para el lavado no conviene el agua 
caliente porque fija las manchas; el 
mejor disolvente es el agua templada.

Las flores se conservan frescas mu­
cho tiempo, clavando los tallos en una 
patata. Si las patatas se ponen dentro 
de los floreros con unos agujeros para 
los tallos de las flores, no hace falta 
echar agua.
í ___________ ___________ »

/Y\ O D A S
Llamo la atenHón de1 púb'ico 

de buen 0ucto pobre lo- t-ab« jos 
en lutos que se hec n en mi ca ­
sa, como t°mblén el chic T e le­
gancia con que se co n fecc?cnpn 
los pemb ^»os c< lor para seño­
ritas v niña«

Visitando oct« casa se con­
vencerá»1 también de la mod'cl- 
dad de lo« precios.

A g r a c i a  d n ,  1 0 8 6

entre Lim a v Nicaragua

N inguno de loa gritos de los anim ales 
se asem eja  tan to a la  voz hum ana, como 
el de ltr foca cuando lam enta la  pérdida 
o captura  de sus hijos.

LUIS NAPOLI, Sas r̂e óe 5 eöoras
Tel. La Uruguaya 2089, Central ** SORIANO 833 (Altos)

consiste en que, más anchas a la parte 
superior de ella, van angostándose al 
formar sus pliegues, terminando en 
punta, después de haber hecho un 
gracioso zig-zag, en toda su exten­
sión.

La bata, completamente lisa, de for­
ma recta, no lleva más adorno que las 
mangas de tul, las que tienen cierta 
amplitud, que las hace armonizar con 
los vuelos de tul de la pollera.

Un gran sombrero de tul con aigret­
tes bordeando el ala, se avendrá co:i 
este traje de medio vestir, muy ade­
cuado para las primeras recepciones 
del próximo invierno.

Wextlb.

L A S  H O R A S D E L  SUEÑO

A cab a  de m orir un célebre hombre 
de ciencia, que la  daba de curioso e In­
vestigador, el cual d istribuía  del modo 
siguientes las horas del sueño entre los 
anim ales cuadrúpedos y  los bípedos lla ­
mados hombres. U n a hora duerm e el 
gallo, dos el caballo, tres un santo, cu a­
tro el que no es santo, cinco un capu- 
ohino, seis un teatlno, siete un cam i­
nante, ooho un estudiante, nueve un ca- 
b a ’ W o . dle7 un por^los^ro. once un m u­
chacho V rtoce un horrpo*-n.

E l pul6o norm al de una persona a l na- 
- cer es de 136 pulsaciones por m inuto a 

los 30 años, no pasa de setenta.

L a  luz del sol tarda ocho m inutos y 
trece segundos para  lleg a r h asta  nos­
otros.

TOCAS » GORRAS ■ SOMBREROS
ANA P1TTAMEGLI0

=  S A R A N D I .  4 9 3

Dr. José A. Rampini
E SPEC IA LISTA  S I  ASMA 

<1 di J a l lo .  S8S lonterlúM

OE

El uso del ám bar en las boquillas y 
pipas para  fum ar proviene de la creen­
c ia  que tienen los turcos de que el ám bar 
posee e ficacia  p reservatlva  contra los 
iiip 'os efectos de la  nicotina.

RECETA DE UN BARBERO 
PARA EL PELO CANOSO

i
E l señor A. B . O 'Brlen. barbero de 

N ueva Y o rk  por m uchos años, ha d ich o : 
"N ad a  m ás fác il para  quien ten ga  el 
pelo canoso o m archito que ponérselo 
negro, obscuro, claro, com o m ás le gu s­
te. N o h ay sino u sar el siguien te rem e­
dio, que se puede hacer en c a s a :

“ Cóm prese una c a ja  de polvo O rlex 
en cualquier droguería. E s m uy barato  
y  no orig ina m ás gasto. Se disuelve en 
113 gram os de a g u a  destilada o llovedi­
z a  y  so pasa por el pelo con un peine. En 
lo m ism a ca ja  vienen las direcciones 
p ara  m ezclarlo y  usarlo.

“U sen  O rlex sin  miedo alguno, pués 
la  c a ja  llev a  un bono de oro por pesos
100.00 garan tizando que el polvo O rlex 
no contiene producios ni derivados de 
plata, plomo, zinc, a zu fre , m ercurio, a n i­
lina ni a lqu itrán  de hulla.

“ Ni so quita, ni se pega, y  en cam bio 
d e ja  el pelo como seda. A l que lo use 
p ara  las can as parece quitarle velnto 
años de encim a".
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CUBRETETERA DE ENCAJE

No todas las labores femeninas han 
de ser fáciles y destinadas para el 
arreglo de la casa de campo.

Hay también labores delicados y de 
mucho trabajo, aparentes para ser con­
feccionadas en los días aún largos del 
otoño que se acerca, y lucir luego en 
los cortos y oscuros del invierno, 
cuando ya es de noche a las cinco de 
la tarde, hora precisa de servir el the 
a sus habituales visitas a las que se­
guramente ha de llamar la atención

este elegantísimo cubretetera, cuyo di* 
bujo en forma de semicírculo, repre­
senta al dios Apolo en su carro.

Se ejecuta a punto de Venecia he­
cho con primor, empleando un hilo 
muy fino, Después» para dar al semi­
círculo, las dimensiones corrientes del 
cubretetera, se rodea con un entredós 
de encaje, también muy fino, y que 
medirá 5  centímetros de ancho. El tra­
bajo del semicírculo es tan minucioso, 
que no es necesario repetirlo en el otro 
lado del cubretetera.

Este se adorna con un pequeño óvalo, 
que se ejecuta también a punto de Ve- 
necia y su dibujo representa un Cupi­
do cogiendo una flor.

S.e incrusta en un retazo de linón de 
hilo que tenga la misma forma y di­
mensiones que el semicírculo de en­
caje de Venecia y se rodea con el 
mismo entredós.

ALGO DE COCINA

Flan. — Quemado el molde con azú­
car que tenga color todo el rededor, se 
baten los huevos (para medio litro de 
leche, seis yemas y una clara). Se le 
añáde el azúcar escasa y, una vez bien 
batido todo, se echa la leche ya hervi­
da y fría, se pone canela entera, una 
cáscara de limón. Luego se machaca 
vainilla, se sazona de azúcar al paladar 
y  se cuela, se echa en el molde, se pone 
éste dentro de otro mayor, es decir, al 
baño María, con fuego vivo, teniendo 
cuidado de añadir agua antes que se 
concluya y poniendo luego encima de la 
tapa del molde hasta que esté tostada 
por encima.

Se echa cuando está cocida, metiendo 
un palito y si éste sale seco, está con­
cluido. No se vuelve hasta que está frío. 
Si hay horno es más fácil el hacerlo.

T ortilla  navarra. — Puesta la mante­
ca en la sartén, se pica patatas a cua­
dradlos pequeños. Cuando empiezan és­
tos a freirse, se echa cebolla, también 
menudita, y también tomate picado. 
Cuando todo está en su punto y sazo­
nado de sal, se baten los huevos y se 
hace la tortilla.

UN VASO PALMATORIA

Cuando no- se dispone de más luz que 
la de una vela y no hay palmatoria don­
de ponerla y es preciso tener las manos 
libres, pues todas estas cosas pueden su­
ceder a un tiempo, por ejemplo al ocu­
rrir una avería de automóvil en plena 
carretera, se salva la situación si se tie­
ne un vaso y un clavo. El clavo se pone 
en el extremo inferioj de la vela, ei 
vaso se llena de agua hasta unos dos 
tercios de su altura y la vela flota per­
fectamente en el líquido sin que j a  luz 
llegue nunca a él, porque a medida que 
se consume la vela pesa menos y va su­
biendo el pabilo. Además de servir de 
palmatoria, el vaso, sjrve de arandela,

porque con él no-hay miedo de que cai­
ga esperma fuera del agua.

CONSEJERO MEDICO 
Escarlatina. — Es enfermedad fe­

bril epidémica, con mayor o menor 
tendencia a complicaciones serias, ca­
racterizada por una rubefacción de la 
piel, seguida de descamación. Afecta 
en primer lugar a la piel, después a la 
garganta y, por último, a los riñones, 
aunque a estos de un modo impercep­
tible a veces. El contagio es común 
a los niños y a los adultos. Se des­
conoce aún el microbio que produce 
ésta enfermedad, cuyos primeros sín­
tomas son los vómitos una fiebre in­
tensa y la alteración del aspecto de la 
faringe y de la lengua que adquieren 
un color rojo-frambruesa. En algunos 
casos, produce ésta dolencia delirio y 
pérdida del conocimiento. La erupción 
se extiende por el pecho y la espalda 
y llega, por último, a cubrir todo el 
cuerpo. Se distingue del sarampión en 
que la piel se enrojece uniformemente.

Tra tam ien to . — Deben prescribirse 
el reposo completo y la ventilación 
continúa y en el caso de fiebre vio-

lenta, la aplicación de envolturas to­
rácicas alternativas y enemas fríos o 
calientes según la$ circunstancias. La 
alimentación se reducirá a limonadas, 
naranjadas y bebidas refrescantes con 
jugo de frutas.

En los casos de supuración glandu­
lar, de nefritis, se aplicarán compre­
sas calientes a los abscesos, o bien 
serán rajados por un médico, a fin de 
dar salida í l  pus: en uno y otro caso, 
la temperatura bajará inmediatamente.

Cuando existe nefritis, son recomen­
dables las compresas y los baños de 
asiento y en caso de norma los baños 
de vapor en cama y el lavado de la 
boca con agua tibia o una infusión 
de salvia para eliminar los griones de 
piel. Luego que la fiebre descienda, 
alministrense diariamente al enfermo 
medios baños a 3 5 .0 y baños en las 
piernas a 3 8o, con ablución fría a las 
rodillas, que produce muy buen efecto 
cuando existe dolor de cabeza.

Jamás debe intentarse la curación 
de esta enfermedad sin la intervención 
de un médico, pues se trata de un mal 
pérfido y son necesarios muchos cui­
dados para evitar desenlaces fatales.

RECETAS UTILES
Para gustar las manchas de café del 

satín, de la seda y de cualquier tejido 
delicado, aunque el café esté mezcla­
do con leche, se aplica glicerina pura,

EN VENTA 
en TODAS las 

TIENDAS y FARMACIAS

se frota suavemente con un trapito 
limpio y se aclaran las partes mancha­
das con agua caliente, secándolas lue­
go con pna plancha. Para esta opera­
ción hay que cubrir el tejido con un 
paño.

La galantería ha constituido en  toda 
época una expresión obsequiosa.

El tocador de una dama denota 
elegancia y buen gusto, cuando 
está provisto del polvo graseoso

í r íc H n c R
In troductores p a ra  la  A m érica del Sur,

m e n d e l &c .°
Agencia en Montevideo:

m i s i o n e s  y  p i e d r a s
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colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has­
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya he­
mos recibido.

S o n  t ’ T8 excelentes bailarines m ilita­
res, concurrentes a  los últim os bailes del 
Centro M. y  N. Iniciales A . . I  G . . e ;  
C . . o  B . . r  y  R . . z  SI recuerdan contes­
ten a  com pañeras de baile. —  R u b ia ,  
C a s ta ñ a  y  M o ro ch a .

A m o  en secreto a  un sim pático m ucha­
cho que reside accidentalm ente en San 
Jacinto, Su nombre es Mario. SI tiene 
Interés conteste a  —  V io le t t e  D.

D e s e a r ía  conocer caballero- no m uy jo ­
ven, Ubre, educado, de físico normal, de 
buen corazón, honrado, y  que me Ruste. 
Y o  reúno esas condiciones y  adem ás a l­
go  bonita. SI alguno Interesa puede con­
testar a  —  M a r ía  S u sa n a .

S e r ía  m i  felicidad, casarm e sim pático 
Burgulto, con 34 años, me redujo. La 
pérfida maldad de sus m alos am igos liar, 
conseguido enojarlo. Dios nunca me 
abandona descubrirá esa m áscara. —  
M o r o c h ita .

Y o  a m o  Joven de cualidades como me 
gustan, reside pueblo cerca Montevideo. 
SI alguno está  Interesado de la morocha 
de Millán ya saben está  comprometida. 
—  F lo r  d e  nard o.

D e s e a r ía  —  E ncontrar para  la  tran ­
quilidad de ml alm a un Joven educado, 
de 28 a  30 años, que tenga un corazón 
tierníslm o. Lo prefiero rublo, de tez 
blanca. —  F l o r  d e  n o ch e .

S im p á tic o  y monísimo rublo que cono­
c í San José, ral ciudad natal. Llám anle 
cariñosam ente Cantuclto. ¿R ecordará a 
M . A . R .

S e  lla m a  R o g e lio .  —  Lo vi, y  desde 
entonces lo amo. Es farm acéutico. D i­
cen está  comprometido, lo creo y  lo te­
mo. ¿Podrá am arm e? Conteste a  —  P a i-  
s a n ita .

R u b io ,  delgado, alto, viste de negro, 
sim patiquísim o, vive en el Cerro, en la 
calle  cuyo nombre fué la  patria de S ó ­
crates. sus iniciales E. C. —  F i e l  E n a ­
m o ra d a .

E m p le a d o  barraca, veo a  menudo, ca­
lle M lgu elete: es morocho, viste  de azul 
sl a lcan za a  leer estas líneas, perdono mi 
atrevim iento siem pre 'tu v e  mi e d o . . . .  
e r r a r ! N a u ta .

J o v e n  grueso, que posee un singular 
R enault, a quien veo  siem pre m uy ocu­
pado. ¿E sta rá  comprometido? ¿A  ello se 
deberá su indiferencia? —  L a  d e l N .°  5...

E l  c h o f e r  que m aneja auto par­
ticular. L a  que está  interesada pierda 
las esperanzas porque está comprometi­
da con la rubia cerca del garage. —  L a  
d e o jo s  g ra n d es.

ANTO NIO  JOSE PAZ
Cirujano Dentista

Consultas diurnas y nocturnas de 1 y 30 a 
6 y de 8 y 30 a 12

SIERRA 1865 - Tolf. Uruguaya 1607 Colonia

J o v e n  de 35 a  40 años bueno, educa­
do, pobre pero trabajador, su palabra 
sea un documento. Obrero, lo prefiero 
hábil mecánico, o cosa por el estilo. —  
D io n a .

E s  a q u e l  de alm a rom ántica que no 
supo o no quiso comprenderme y  que 
hoy desgraciadam ente me desengañó, 
fu i para él un mero pasatiem po. ¿A d i­
vin as quien soy? C ontestar a  Penéiope.

J o v e n  r u b io , sim pático, ojos claros, es­
tatu ra  regular, lo conocí calle  que lle­
v a  nombre, de célebre pintor. Sus Ini­
ciales, A. D. Si recuerda, conteste a 
R o c ío .

H a  h e c h o  nacer un am or tan fuerte 
como profundo, en un corazón hasta aho­
ra  tranquilo, el caballeresco tirador del 
C. S. de y cuyas iniciales s o n : F . C. D i­
cen tener compromiso. ¿S erá  cierto? —  
M o q u ita  p o r  s u  a m or.

S o m o s  d o s  h e r m a n ita s  que estam os 
enam oradas de dos ch auffeu rcitos de 
dos autos. Nos corresponderán? E starán  
comprometidos, co n te sta r a  las d o s  h e r ­
m a n ita s ,  que esperan.

E s t o y  locamente enam orada de un 
morocho que vive en una fo to g rafía  de 
la  calle  A . C . y R . aunque me parece 
tiene compromiso, tengo esperanza —  
¿adivin a quién soy? —  O jo s  p ic a r o s .

E s t o y  lo c a m e n te  enam orada de un 
sim pático morocho cuyas iniciales son 
J. G. E stá  empleado en una casa de co­
m ercio en la  A vda. G ral F lores ¿ E s ­
ta rá  com prom etido? —  F lor del Campo.

A N IB A L  B U E R O
CIRUJANO-DENTISTA

H O R A  F I J A

Consultas: 1 lh a 6 
Exoupro Miércoles

EJIDO, 1186
Tel.Uruguaya 2426 Colonia

e x p r e s i o n e s  f i s o n ó m i c a s
P o r  W a lte r  d e  M a r is

__T en piedad de ese pobre y  cédele el otro baile.
— »Cualquier día, m ujer, con lo caro que están los botines!

R F S F D A S  1295 -SORIANO-1299
| \ L s / L - l / l U  Toléf. La Uruguaya, 2564-Colonia

Plantas, hojas, flores artificiales y útiles para so confección 
Ramos y coronita para nocla y comunión.

Variado v completo surtido de artículos para regalos

J. M. F. —  Hospeda r e s t a u . ..  Cons­
tituyente tra je  gris, en carn aval Jugué 
con agua, ahora saluda. ¿ S a b rá  quien 
so y?  —  D ia n a  d e l B o s q u e .

S im p á t ic o  morooho, elegante y  cariño­
so ; que me brinda la  ofrenda de un ca ­
riño sincero, leal y puro y que sólo YO, 
reine en su corazón y pensamientos. ¿E n ­
contraré? —  S o ñ a d o r a  d e  im p o s ib le s  
id e a le s .  _  u  1 1*3i  i

L ñ  M U J E R  

D E  M I I D E A L

S im p á tic a  Jcvenclta de “ L a  F lo resta ’ 
llam ada Iris. D esearía hablarle pero te­
mo no ser correspondido. Conteste a  — < 
R u b io  S p o rtm a n .

J o v e n c ita  serla, llám an la Nena, de 
preciosos lunares m ejilla  Izquierda. In i­
ciales A. A., vive  M lguelete esq. R. cons­
tantem ente acom pañada de m am á. —  
R u b io  C o n s ta n te .

M e  e n a m o r é  locam ente en Trinidad, 
exám enes del F ran z L lzt, de una niña 
que v ive  calle  Montevideo, sus Iniciales 
E. C.. —  S o lf is ta .

L a  v i  b a ja r de un auto Dodge acom ­
pañada de la  criada, m orocha ojos ne­
gros, vive en M illán, conteste sl corres­
ponde a las m iradas de N e r ó n .

M o r o c h ita .  —  Que lunes 8 estaba sen­
tada puerta casa Paysandú, prim er mo­
m ento correspondióme, luego saludé cor­
tés contestó pero m ás tarde. ¡ Oh fa ta li­
dad ! A proxim ábase un Joven dejándom e 
com pletam ente desilusionado. —  M asrl- 
c o e s u s te d .

M o r o c h a  T rin itaria, encantadora, vi 
últim a excursión D u ra zn o ; vestía  color 
melón, sombrero blanco, la  llam aban 
D ella, sl no tiene compromiso dé su co­
razón a  —  B o r la  M o ja d a .

R u b ia  de luto, em pleada del F . C. C. 
que seguí lunes de tarde hasta su casa ; 
v ia ja  tra n v ía  la  tran satlán tica. D esearía 
saber sí no está  comprometida, me con­
teste por medio de esta página a  — O. V.

S e ñ o r ita  del H. V llardebó, Iniciales 
(M. A .) aunque y a  apareció  otra esque­
la  aún no contestó ¿Porqué tan ta Indife­
ren cia? unas letras por fav o r a  quien 
espera ansioso. —  P o r te ñ o .

R u b io  s im p á t ic o ,  tengo 15 prim averas, 
me parezco a  Creighton K*ale y  am aría 
a  una rubia bonita, sim pática y  cariñ o­
sa y  sí se pareciera a P erla  W itthe se­
rla  mejor. L a  que It convengan mis 
Ideas que conteste por esta  “sim p ática  
revista". —  U n m a m p a to .

M i id e a l  es una rubia que veo  con fre ­
cuencia al pasar p ara  mí empleo. L a s  
Iniciales son D. P. E stoy  locam ente ena­
morado de ella. Contéstem e por esta  sl 

seré correspondido. —  M o r o c h o  d e  la  
E s ta c ió n .

L a  c o n o c í  el l .o  de M arzo 1920 auto 
O yenhart bajóse puente Solís Chico, dl- 
jom e v iv ir  allí. E s m l Ideal soñado. Sl 
no estuviese com prom etida contestase a  

—  U n P á n d e n s e .
M i id e a l  es joven rubia, v iste  de azul 

y  blanco, v iv e  en ,1a calle  P.. la conocí 
en lo de C. P . ¿Se aco rd ará  de el de los 
a v is o s ?

J o v e n c it a  que veo todos los sábados a 
m ediodía en Sarandí y  M isiones. Tom a 
el 46 de las 12 1 14 p. m. ¿ S a b rá  quien 
so y?  —  E l  jo v e n  d e  e n fr e n te .

L a  v e c in ita  de la  vuelta. Tú eres ml 
Ideal verdadero, señálam e fech a lu gar y 
hora donde podemos hablarnos. —  T u  
m o r o c h o  a p a s io n a d o .

M o r o c h a  calle  M. G. entre A. y  F ra g a , 
ám ola tiernam ente, hace mucho no la 
veo en el balcón, si supiera lo que s ig­
n ifica  una m irada- de sus ojos negros 
tan am ados, no ser ía  tan  Ingrata. —  
E n a m o r a d o  s in c e r o .

S e ñ o r ita  v i m iércoles 10 en la  V irgen  
de la" A yuda. E stoy enam orado por su 
distinción y  seriedad. E n tró  ca sa  calle  
8 de Octubre. —  J o v e n  s e r io .

L a  v i  en  18 de Julio entre Convenció) 
y  Río Branco. acom pañada de señora, i 
criada. Sus profundas m iradas, dejaron 
una huella sensible en ml corazón. Am o 
preguntándole sl puedo e s p e r a r .. .  —  
B o n e t e  M a rrón .

S e r ía  ml fellcld&d vo lver a  v e r  encan­
tad ora joven cita  rubia enlutada, estudia 
m úsica, he oído llam arla  F lo r ita ; fa ta l 
causa me Impidió seguirla  ¿podré espe­
rar contestación? —  L e a n d r o .

U n a  s im p á t ic a  m orochita de ojitos 
fascinadores, cabello ondeado, v ive  en 
R ío  B ranco y su nombre, L. F . . . .  ¿ E s ­
tará  com prom etida?. —  R u b io  d e  le n te s .

E S Q U E L R S á

S o f ía  I. H . —  E s  tal la  im presión que 
Vd. ha dejado en ml corazón, es de tal in­
tensidad la afección  que en ml ha des­
pertado, que la adoro, Iris. Insisto resi­
dencia. —  A tr e v id o .

N e n a , C o c o  y M a r u  —  Creyendo re­
unir las condiciones que exigen  somos 
tres am igos con testar por ca rta  donde 
poder vernos. Buenos A ires 632. —  J u a n  
L . P .

R u b ia  d e  lo s  v ie r n e s  —  ¿Seré yo  el 
Ideal? Tengo 17 carn avales, pelo ca sta ­
ño y  ml nombre es Felipe F. SI es así 
conteste con m ás datos. —  I n g e n u o .

C e lh i  —  Con sumo placer, enterado. 
A nsentarm e por un tiempo a  Buenos 
A ires, pero no im porta. Me interesa en 
verdad. L e  pido me escriba P erú  913. —  
C o r té s .

Señor as do buen gusto: 
Visitad “ L A  C O Q U E T A ”

LUTOS, MOOAS y POSTIZOS
F10DEL09 SELECTOS -  18 DE JUUO, 1631 

No confundir: Telif. Uruguaya 1674, Cordón

Hector Alberto Bordenave
C l R U J A N O  D E N T I 8 T A  

H O R A  F I J A

Aramburû 1660 Tel, 1840 Cordôa

LAS COLABORACIONES PA 
RA ESTA PAGINA NO DE 
BEN EXCEDER DE 30 PALA 
BRAS INCLUSO FIRMAS.

M a r u ja  —  ¿R ecu erd a aquella  m irada 
de la p laza  L ibertad  del d ía  22 de c a r­
n aval a l lado de la  m úsica SI no le hablé 
fué por no poder, ¿podría ah o ra?  Con­
teste a  E n a m o r a d o .

M . M . del Núm. 60, desearía  que m> 
d iera  usted datos m ás segures sobre ml 
persona, conocer sus in iciales y  saber 
cuando y  donde m e conoció. —  -E. R. 
O. U.

A t in a  —  A hora si que he a t i n a d o . . .  
has sido tú la que has volado, dejando 
ml alm a h e r i d a . . .  y  el corazón destro­
zado. —  D id o c a n .

D e lia  M a n n ....c  de 2.a R ivera, ¿ re ­
cuerdas nuestro idilio cuando viv ían  en 
la  calle  Bequeló? ¿R ecuerdas los ju r a ­
m entos que me has hecho? yo espero 
que tran scu rra  el tiempo convenido para 
vo lver a  ti. —  N u e s t r o  fu tu r o .

A n g e lic . ..a . . .a l  —  Después de haber 
Ido a ln cita  y  no pude verla. R uégole 
se m odifique. N ena quisiera tam bién 
m anos de la letra  de ml apellido, porque. 
—-  R i f c a f r f d o f .

E s t a m ie r o  —  Reúno condiciones usted 
pide tengo 27 años, si a  usted Interesa 
podemos entendernos por corresponden­
cia. —  M a r iq u ita .

M o r o c h a  s im p á t ic a  —  E stre lla  de ml 
alm a Iniciales M. P. esta  em pleada la 
O ficin a R epartición  R estau ran t F. C. C. 
¿ E s tá  com prom etida? —  E l  d e l lib r o ...

E n  t i  s u e ñ o  —  Al otro día de aparecer 
esta  revista  en Tim bó y  M aldonado de 
5 a  6 usted con "M undo U ru g u ayo " y  flor 
blanca en el o jal. Y o  tra je  m arrón rubia 
de lentes y  "M undo U ru gu ayo ", s! por 
cualquier m otivo im prem editado fa lta ra  
en ese día sería  el domingo. —  L u la .

D e s e o  saber si e sta rá  com prom etido el 
sim pático agen te v ia jero  G. actualm ente 
encuéntrase en g ira  por el E ste. —  Mo- 
r o c h a  d e l  E s t e .

P a lo m it a  B la n c a  —  No so y adivino. 
D escifre  el enigm a publicando sus Inl- 
.c lales. Sl coinciden con la  m ujer de m is 
ensueñes, tendré el p lacer de hablarle. 
Conteste a  P e tr a r c a .

A . M a sc o m ia 8  —  Me h a  tom ado por 
serpiente boa? Salgam os de dudas de 
una vez, ven al otro d ía  que leas esto, 
por “V illa  olores”  de 7 a  8 p. m. y  f í­
ja te  entre todas las m uchachas que p a­
sean por a h í, que sl eres el que Im agi­
no me conocerás. —  D o r m ilo n a .

R a y o  d e  S o l  —  A l leer tu esquela, dul­
ce s  Ilusiones renacieron en ml alm a. 2-22 
Sim ple coincidencia? d isip a  dudas. —  
L ita .

M o r o c h a  c a p r íc h o s a  —  Dlm e que 
A m érlco es. Si el que tra b aja  en el 
M. del, barcos de la sección dragado o 
quien es?  D esengáñam e pronto. —  A m e .. .  
r íe  o.

S in c e r a  —  Precisam ente esto que 
quiero brindarle todo ml cariñ o y  unir 
nuestras a lm as cual dos llam os dé un 
Incendio. M ande dirección y  doctor soy 
m orocho 24 años. —  E l  d o r m id o .

E s t a n c ie r o  __ D e mil am ores me gu s­
tarla  la  vid a  tranquila  del cam po, en 
com pañía de un estanclerlto, ¡C u án to  
nos Íbamos a  querer. Conteste a  M o r o ­
c h a  c a lin o s a .

E s ta n c ie r o  —  Soy fran cesa, bien Jo­
ven y  m uy cariñosa, creo serem os m uy 
felices en esa estancia . E scrib a  pronto 
J. O.

C A S A  P E R E Y R A
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Instalaciones eléctricas en general 
Tulipanes Ingleses a $ 0.30

Planchas - Calentadores

C . M a n t.  __ Con m is escasos a tr a c ti­
vos físicos no pretendo con quistar su 
am or pero mi olm a rebelde al razon a­
m iento me o b liga  a  con testarle . —  R e c o ­
da.

J u l ie t a  —  Si eres M. J. C. agrad ecería  
m e-concedieras una en trevista . C on testa 
T ito .

P a m p e r ita  — • En virtu d  de que las Ini­
cia les  J .  F .  coinciden con las m ías rué­
gole, que publique las suyas. —  E l  d e l B o ­
tó n  G . E .

C h it a  q u e r id a , —  Inquieto por silen ­
cio Inexplicable. Sufro. ¿P orqué no es­
cribes aderado torm ento? Sólo tus c a r ­
ta s  tranqu ilizan  m i alm a. —  C a n a r íto  
d e  A r t ig a s .

A lg u n a  F l o r  —  V en go  m artes y  v ie r­
nes no dejo de rogarle que escriba  para  
v iv ir  lo necesita. —  G e r a n io  r o jo .

2 y  22 —  V ivo  en an sia  por sab er si 
ha leído ¿no habrá leído preguntando 
quien será  e lla?  v e rla  como pido no es 
mucho y  es todo para  R a y o  d e  S o l.

A  la  tnistna —  Sl fa lta ra  a lgu n a  vez, 
no es  olvido, es ausen cia  obligada, siem ­
pre a  la m ism a hora y que contestes. 
— El Solitario.

D a n t e  —  V ien do que en ml silencio 
usted no ha hallado la clave, he resuel­
to escrib irle  y decirle que sus líneas no 
me inspiran  Interés. —  C e r r i te ñ a  e n l u ­
ta d a .

S a lte ñ o ,  de 30 abriles, desearía  m ás 
datos de su persona y  en que calle v ive  
la  m orocha tím ida —  E s t r e l la  d e  F u e g o .

NO MAS DOLORES: Mme. Nognes, 
partera, aprobada en B. A ires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto y  curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te de enferm eras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono U m gnaya 689, Central.



—No pido n a d a . . . nada más que oi 
placer de quitaros una pena.

— Ah ! exclamó ella.
— Quedó pensativa, los ojos b a jo s ; 

vela p a lp ita r su pecho. Súbitam ente se 
me acercó y con a ire  de emoción, de 
te rnu ra , de hum ildad Indecibles y sin 
em bargo de decisión, me d ijo :

— Queréis que os dé un be^o?
—U n beso de agradecim iento?
—«No, exclamó, poniéndose In tensa­

m ente pálida — un beso d e . . .  am or — 
pero un beso solo y . . .  p a rtiré is!

No tuve necesidad de contestarle? Mis 
ojos hablaban por m i . . .  y ella entonces 
tom ó m i cabeza entre sus b razo s ; su 
boca fresca, sus labios voluptuosos se 
ju n ta ro n  un Instante con los míos, en 
un beso profundo y a rrebatador, mezcla 
de am or y desesperación.

— Adiós ! exclamó, apartándose.
— Adiós ! . . .
P a rtí, y al volverme al borde del ca ­

mino, vi que aquella divina c ria tu ra  que 
me habla llegado a l alm a, ten ia  los ojos 
llenos de lágrim as.

IV
Desde entonces, Jam ás he dejado do 

pensar en e l l a ; su recuerdo encierra 
ta n ta  dulzura, que realm ente no puedo 
com prender que ex ista  símbolo de am or 
con d is tin ta  figu ra  que la suya.

J. H. Roany.

PASATIEMPOS
Charada 

CON PREM IO
E scenario el Parque Hotel,
Se baila el gran  cotillón ;
L a  cuarta tercia primera 
Predom ina en el salón.
Con mi d isfraz  solución,
Dicen que estoy m uy herm osa ;
P ero  prim era  segunda 
De tres prima, e s tá  p rec io sa !
Con nuestras ce rte ras  bromas, 
Primera tercia con prima 
Se encuentra  tan  intrigado 
Que ni a obsequiarnos a tina.
EVeme una dos tercia cuarta,
Le digo con Intención,
SI quiere que lo acompañe 
A b a ila r el cotillón.
O prima quinta tres quinta 
E stos feos m ascarones,
Vam os a  p asa r la noche 
Sin com er unos bombones?
L a cena ya nos espera.
Nos dice con gen tileza ;
Mas an tes saber deseo
Con quien me siento en la  mesa.

Violeta de los Alpes.

E n tre  los qu« rem itan la  solución 
exac ta  del presente juego se so rteará  
la herm osa obra de M ontepln: Los M is­
terios de la India, gentilm ente donada 
po. la au to ra  de la charada.

Soluciones del número anterior
Charada — Agaplto.
Anagrama — D ante, L a  D ivina Co­

medla.
Charadita —  Mimosa.
Cuadro Numérico — Filomena.
Anagrama —  Jorge Isaacs, Mar.
Charada —  Pelota.
Charada —  Carolina.
Rombo Silábico —  So, Pólipo, Solici­

tado, Potasa, Do.
Enviaron soluciones ■—

Belkls, Pillo, Em ilia Luciérnaga, Ga- 
ti ta  Blanca, Alda Mazzuchelli, Robus- 
tlano, A m ateur, Lucinda, Eva, El Bebe, 
Lohengrln, Camila, E tto re  l.o, E va, Be- 
beclto. Pedregullo, P. Rico, Coquito, R a­
nún. P ledrlte, A dm iradora de Ego, Mi­
m osa, P. B. T ita, C arnerln, Salomé, 
Lulú.

E nviaron la solución exacta  del Juego 
con Premio, de Ettore l.° —  Uno gran­
de de más o menos vuelta abajo debes 
enviarme de ai-riba —  los co laboradores: 
Emilia, Pedro de Aragón, P. Rico, Is a ­
bel, U na Salteña, Luciérnaga, G uiller­
mo III , G atlta  B lanca. Luzbel, M aría 
Rosa, A ntoñita, Crysunthéme, E sp a rta ­
no, Belkls .A m ateur y Clavícula.

V erificado el sortee resultó favoreci­
do con el premio ofrecido el colaborador 
Am ateur, a cuya disposición queda en 
esta  im prenta.

M ARCONIGRAFIA
Mimosa — No hay mal que dure cien 

años. E l d ía llegará  y pensará  de otro 
modo.

Chicha y Maria Ester  —  No he visto 
ni el libro ni el Juego. A veriguaré en  la 
adm inistración.

Ribcrtito  — E res m uy robertlt© para  
Ingeniosidades. Buen viaje!

Mimosa, P illo, Dorita M., E l Chino, 
Ruy Blas. Ooela Samdi, Guillermo III, 
Celia Stalla, Gatlta Blanca, Aída, Anto­
ñita, Crysanthéme, Espartano. —  E n  mi 
poc|er sus nuevos pasatiem pos. Se pu­
blicarán  algunos.

B elkis  —  Que eres tercia dos total 
Yo bien lo sé 
Y quien te prima segunda 
Debes saber.
L a  solución para  t í  es fácil 
De resolver.

Satánica —  No me vengas con d ia­
b lu ras que me re v ie n ta s !

Juancito Marruca —  T ra ta ré  de pu- 
jiicar alguno.

SASTRERÍA - CONFECCIONES

E X I J A  

E S T A  
M A R C A

ANTONIO SPERA 
CASA IMPORTADORA

RINCON, 634 Montevideo

U  I \ 1  B E S O
L a  m u je r que m ás he am ado?
A h 1 algunos lustros han  pasado  desde 

entonces. T en ía  la  incom parab le  edad 
en  que com enzam os a  g o za r de la  11 • 
bertad . P e reg rin ab a  por u n  país de coli­
nas, a lg o  sa lv a je , donde to d av ía  perdu­
ra n  las trad ic iones del bandidaje .

H ay  pocas casas, m uy ra ra s , a is lad as  
a  les bordes de innum erab les arroyuelos, 
co n stru id as en  su m ay o r p a rte  de g ra n ­
des bloques, ligados apenas con un ce­
m ento  p rim itivo  o de pequeños troncos 
de árbo les colocados en  círculo. Bosques 
de silencio so rp renden te  se suceden  con­
tin u am en te  y la n a tu ra le z a  sa lv a je  pa­
rece que repercu tiese  sobre el in s tin to  
de los hombre«.

I I
B uscaba u n a  ta rd e  alo jam ien to  en 

a lg u n a  choza, ham brien to  y m uerto  de 
c a n sa n c io .. .

E l crepúsculo  se  ex tin g u ía  en la  in ­
m ensidad del f irm a m e n to ; bosques y co­
lin a s  se espesaban  como hu llas v io lá­
ceas sobre el cielo ex trañ am en te  cobrizo. 
L as ú ltim as palom as se  a g ita b a n  en tre  
el fo lla je  y la  voz de los arroyue lo s co­
m enzaba  a  en tris tecerse , to rnándose  
m iste rio sa  y am enazan te . Di con una 
choza sem ejan te  a  una  hab itac ión  cicló­
pea, especie de to rre  cuad rad a , llena de 
tro n e ras , de am p lia  superfic ie , cuya 
construccln  se rem o n ta ría  a  m uchos s i ­
glos.

Me recibió un enorm e perro , la d ra n ­
do desesperadam en te  y  u n a  som bra  co­
losal se hizo p resen te  en  el fondo de la 
finca, luciendo dos ojos b rillan tes  como 
el fuego :

—Q ué deséala?—m e p regun tó  b ru sca ­
m ente.

Yo iba bien arm ado , e ra  ágil, audaz , 
te n ía  diez b a las  p a ra  t i r a r  y  un puñal 
a filad o  y  sólido de caza. S en tí c ie r ta  
desconfianza, pero n ingún  tem or.

— P ido  hosp ita lidad  —  le repliqué. Y 
com o las  gen tes de aquellos pagos, se 
doblegan a n te  el dinero, a ñ a d í :

— P a g a ré  como si fu e ra  posada.
—P erfec tam en te , m e dijo. —  E n trad . 

Se ab rió  una  pu e rta . Me hallé  en  una 
sa la  ba ja , pero espaciosa, Ilum inada por 
un fuego c la ro  de abe to s y una  oandlle- 
tesco y  contrahecho . Al re sp lan d o r de la 
teco y  contrahecho . Al resp lando r de la 
luz pude ap e rc ib ir  u n a  Jovenzuela que 
m e con tem plaba  desde un rincón de la  
sala.

T en ía  unos enorm es ojos Ibéricos, n e­
g ros cabellos de P roscopina, cu tis  su a ­
ve y  delicado, labios a rd ien tes  y reu n ía  
el m arav illoso  con jun to  de aque llas  m ar 
g las tem ibles de las te ld a d e s  m orenas, 
que fueron  el encan to  del O rien te  y  del 
A frica.

P erm anec í estu p efac to  d u ra n te  breves 
in s tan tes , buscándole a lgún  defecto, h a s ­
t a  que una  dulce sofocación me hizo pal­
p ita r  el corazón con ese a rd o r  c a ra c te ­
rístico  que parece que e n c e rra ra  todo 
el sacrific io  hum ano en  holocausto  a  la 
P o ste rid ad . C uándo la  Joven se puso en 
m ovim iento p a ra  tra e rm e  pan, un c u a r­
to de cordero, m an teca  y  v ino blanco, 
añad ió  a  su s  en can to s de V enus sa lv a je

Tres P roductos Recom endados
Eczemine, enra radical d© 
las eczemas, tarro $ 1.50.- 
Crema espuma, preparación 
especial para el cutis, tarro 
$ 0.40. - Tintura para las 
canas «Tapie», resultado ga­
rantido, instantánea, inofen­
siva, precio S 1.10. Tonos 
Negro, Castaño oscuro, Cas­
taño y Castaño claro.
FARMACIA '* T A P IE "  

25 * m a j o  280 Monatvfdeo

to d a  la eufonía de sus movimiento« pu­
ros y  nobles. Y comí silenciosam ente, 
con toda la poesía de mi largo v ia je  y 
de mi juven tud  continente reunidas a l­
rededor de la divina joven que me hab ía  
serv ido  aquel delicioso ágape.

I11
Al acostarm e, me a trin ch eré  fran ca ­

m ente, cada  vez m ás desconfiado del 
aspecto  feroz de mi huésped y dormí 
con m ás o menos a lte rn a tiv a s  hasta  el 
a lba . Cuando los prim eros resplandores 
grisáceos penetraron  por una  de las 
tro n e ra s  anunciándom e la m añana, una 
a leg ría  Inaud ita  se posesionó de todo 
m i se r  p a ra  d egenerar de inm ediato en 
un pesar ex traño , al tener que abando­
n a r  aquel techo m ontaraz, que servía 
de albergue a la m arav illosa m ujer que 
am ab a  locam ente.

Me levanté de un s a l to ; hallé  en un 
ja r ro  de barro  ag u a  p a ra  lavarm e. Bajé 
enseguida y me encontré  con la m ucha­
cha  que e s tab a  sola. Me esperaba en el 
um bral de la p u e r ta ; al sen tirm e b a ja r 
se volvió hacia  m i y me m iró como de­
ben de m ira r  los ángeles. De qué modo 
h a b rá  penetrado  h a s ta  lo m ás recóndito 
de mi a lm a y  de qué modo h ab rá  que­
dado Im presa en ella su m ira d a ! Un tem ­
blor subyugante  se posesionó de todos 
m is m iem bros y las piernas me fla­
quearon. Y Jam ás sensación inexplicable 
que m antiene al mundo, se me presentó  
tan  m agnífica  y sublim e como en aquella 
m añ an a  de otoño que cub ría  de au ro ra  
a  la joven sa lv a je  que m e m iraba  desde 
la  puerta .

No recuerdo lo que balbuceé en aq u e­
llos in stan tes, pero sí, que ella m e res­
pondió :

—P a d re  ha salido  p a ra  un negocio. 
Su voz es tab a  velada de un modo tal, 
que me llam ó la atención y me obligó 
a  m ira rla  m ás detenidam ente. L a  m u­
chacha  se puso roja, cam bió súb itam en­
te  de color, palideció y  toda  sofocada 
ex c lam ó : ^

— No debéis se r cobarde n i m entiroso. 
SI me prom etéis callaros, callaré is?

— Todo lo que os prom eta —  le con­
te s té  hum ildem ente —  m oriré  an te s  que 
d e ja r  de cum plirlo.

Se calló, em ocionada, pues hab ía  com ­
prendido el tono de mis palabras. D es­
pués de un in s tan te  volvió a  h ab la r y 
me d ijo :

— No segu iré is vuestro  v i a j e . . .  vol­
veréis a  donde habéis v e n id o .. .  y  to m a­
réis o tro  cam ino,

— P e r  qué?  la pregunté.
B ajó  los ojos y ad iv iné su p en sa­

m ien to  : el otro, su padre e s ta r ía  espe­
rándom e en algún  sitio  apropiado pa ra  
una  em boscada y me h a ría  desaparecer.

E lla  leyó en mi, con la rapidez de las 
n a tu ra le z a s  prim itivas juzgó inú til negar 
y  pretendió  ex cu sar al padre.

— N unca hub iera  pensado en  ello — 
m e dijo en voz baja . —  Siem pre h a  sido 
honrado, pero la Idea de perder esta  
tie r ra  que siem pre hemos poseído, le ha 
t r a s to r n a d o . . .

— Cóm o?  e x c la m é .. .  T iene deudas?
—'Debe tre in ta  pistolas.
L a  sum a era  rid icula p a ra  mi, a u n ­

que en aquellos m om entos apenas si 
llevaba conm igo el doble de esa c an ti­
dad ; pero ten ía  que recoger fondos en 
la ciudad vecina.

— N o los debe m ás ! la dije. Deseo que 
es ta s  tie rra s  continúen perteneciéndoos.

Tom é una vein tena de lulses y los echó 
sobre la m esa. L a  herm osa Joven me 
m iró  e x tra ñ a m e n te :

— E s  p ara  recom pensarm e de m i a d ­
vertenc ia  ! me dijo.

—-No, m urm uré, no es recom pensa.
— Y  p o r qué lo hacéis entonces?
MI corazón desfa llec ía  y la dije con 

voz ap en as perceptible.
—P orque  me considero feliz al h a ­

ceros q u ed ar en vuestra  tie rra .
L a m uchacha son rió . Una du lzu ra  en­

can tad o ra . una languidez deliciosa Inva­
dieron su s ojo» m arav illosos y su boca 
en carnada .

— N ad a  puedo daro s por ello, s e ñ o r ! 
balbuceó. F 'stcy com prom etida y en 
n u e s tra s  m o n tañ as las Jóvenes com pro­
m etidas m ueren  a n te s  que tra ic io n a r a 
sus novios.

GRAN CASA SPERA
531 - SARAN Di - 5 3 9



ACERTADO MALA PR U E B A  IR R E F U T A B L E  L EC C IO N  A PR O V E C H A D A

•—suenes algún m edio para  
Quo las lá rnparas hagan  humo? 

— Si m u je r . . .  no encenderlas.
Parlona.

GOELHO DE OLIVERA
D E N T I S T A

C o n s u lta i  to d o s  lo a  d in a  h á b lío a  

URUGUAY 1077
Toléf. Uruguaya 2434 Central.

NADA

— E stá s  de lu to? T e ha  sucedido a l­
guna desg racia?  , , .

— Felizm ente n a d a . . .  ostey de luto 
por la m uerte  de m i s u e g r a . . .

JABON “ARIST0LIN0”
( E N  F O R M A  L Í Q U I D A )

El mojor para el cutía, perfumado y antiséptico

Agento exclusivo: H. GRÜNBERG 
C asilla Corroo 504

IN D ISC R E C IO N

— Y a que es usted tan  discreto, de­
sea rla  que me dijese con franqueza  lo 
que piensa de mi.

—«De ningún m odo . . .  se ría  u n a  In­
discreción.

M. A.
S IN  IM PORTAN CA

—iY adem ás, es un a rm a  de g ra n  a l­
cance, llega a  tre in ta  m e t r o s . . .

— O h ! e se  no tiene Im portancia, la 
necesito p a ra  t i r a r  a  quem arropa.

Pedro Silva y Armas
D E N T I S T A

C onsultas todos los dUs hábiles 
menos los sáoados de tarde

Magallanes 1271 To1* Urrung1unany¡t’2880
*' — — ——— —  --------------

COSA FA C T IB L E
C onfiando en  las engañosas calores 

que hubo hace peco, un Individuo em ­
peñó su sobretodo. Sobrevinieron los 
fríe  de estos d ías, y se  presen tó  en la 
casa  de préstam os.

— ¿V iene usted a saca r la p renda?  — 
le dijo el p restam ista ,

—«No, señor, no p u ed o ; pero vengo  a  
sup licar que me m eta  a  m i den tro  del 
gabán.

A YER
A cababa de env iudar una seño ra  que 

h ab la  tenido un  m arido  modelo, y a  los 
pocos d ías la v isitó  una  am iga, encon­
trán d o la  tocando ol plano y can tando  
con el m ejor hum or del mundo.

—  ¿P ero  qué haces S u sa n a : yo que te 
cre ía  hecha un m ar do lág rim as?

—  i Ay, am iga  a y e r  si que debías 
haberm e visto, aquello s i que e ra  llo ra r!

R O M E O  B I A N C O
C I R U J A N O - D E N T I S T A

H O R A  F I J A  URUGUAY 1358
Conaultaa da 9 á  18 aaq. Egido (1 e r. p i to )  
Exo. Juavaa y Feriados Tol. Urug. 525 Cordón

D ecía un  zap a te ro  a un s a s t r e :
—¿Sabes por qué chillan  las botos 

a ese caballero?
—¿ P o r  qué?
—iPorque aú n  no me las h a  pagado.
— H om bre, e sa  no debe se r buena 

prueba, porque en ta l caso tam bién  ch i­
lla rla  la levita.

PA R A  SE R V IR L E

E n  un  juzgado de paz so presen tó  una 
m u jer de m a la  v ida, acu sad a  do haber 
infringido la m oral en público. E l Juez 
la d ijo :

— Señora  usted es una av en tu re ra , 
una m u je r pública, y . . .

—  P a ra  se rv ir  a  usted, seño r juez— 
contestó.

PEQU EÑO  EQUIVOCO

—Y en qué país h a  nacido usted?
— Yo, soy nacido en M o n tev id eo ... 
— E n M ontevideo? Qué curioso! Y yo 

que os h ab la  tom ado por un  n e g ro !. .

VICENTE SANCHEZ
C IR U J A N O  D E N T I S T A

Juncal 1372 1er. P iso  L

EN  SERIO

— Me lo dice usted en serlo o en 
brom a?

—E n  serlo, señor, com pletam ente en 
serlo  !

—A h ! está  b ie n . . . porque brom as no 
perm ito. .

R anún.
f

RUBIA... MOROCríA...
SON EL ID EA L DE LA GRAN 

PELUQUERIA  “COTI”
10 oficiales do 1.“—Especialidad en teñ ir 

ol oabollo—T in tu ra  iuofonsiva.
1 2 7  1 -  C iU D a 'o e L A  -  1 2 7  1

— Y por qué no qu ieres c a sa r te  m u ­
jer, con el doctor Bobínez?

— P o r una sencilla  r a z ó n . . .  que él no 
quiere casa rse  co n m ig o !

TR A N C E S AMIGOS

— E ntonces puedo c o n ta r contigo p a ­
r a  testigo  de m i casam ien to?

— Sin duda a lguna, no puedo ab an d o ­
n a r a  mi m ejo r am igo en  tran ce  -tan 
a m a rg o !

PIDAN CAFÉ

i f i p V E N U S
T. Uruguaya <318 Aguada

PIC A N T E

—M ozo ! Mozo ! . . .  acabo de encon­
t r a r  un a lf ile r  en la  sopa ! . .  .

— N a tu ra lm e n te . . .  el señor me h a  pe­
dido una sopa picante.

Bcbita.

E N  UN COLEGIO D E NIÑAS

L a  m a e s tra  d irig iéndose a  u n a  de las 
d isc íp u lo s :

—  V am os a  ver, señ o rita  A su n c ió n : 
¿qué h icieron los hebreos o su  sa lid a  
del M ar Rojo.

—  Secarse.

DE T A L  P A L O . ..

— D ígam e caballero , quien es esa  n ln  fa, esa  h ija  de los Dioses, d iv inam ente 
esbelta  y m ás d iv inam en te  herm osa  to d a v ía ?

— « E s . . .  m i  h i j a !

Un padre  exp licaba a su  h ijo  nocio­
nes de g e o g ra f ía :

—  O bserva le decía , —  que  cuando  e* 
do d ía  en u n a  p a rte  do la tie rra , en  la 
o tra  es de noche. Así, por ejem plo, c u a n ­
do noso tros nos acostam os sa lev an tan  
los chinos.

—>!Papá! —  añ ad ió  el chico. —  Siendo 
asi, no m e ca sa ré  yo con una china.

M ATEM ATICAS

—(SI le doy diez caram elos a  tu  h e r­
m ano y tú  le q u ita s  cu a tro , quo le q u e ­
d a rá  a  tu  herm ano?

— Un estrilo  bárbaro , m aestro , p o r ­
que nunca  ha sido capaz  de d arm e un 
caram elo.

Petruaqui.

DANTE ALAGGIA
CIRUJANO DENTI8TA

H O R A  P I J A .  C O N S U L T A S  D l  1  A  7  

M E R C E D E S ,  0 4 - 0

C REA CIO N

—(Después de h ab er creado  el cielo, 
la tie rra , el sol, la lu n a  y las  e s tre lla s  
qué hizo D ios u n  d ia  que e s ta b a  enco­
lerizado  co n tra  los h ijos de la  tie r ra ?

— C reó. . .  los m aes tro s  de escuelu.
líodlno.

E N  CASA D E L A  A D IV IN A

*  *1
—S e rá  usted  d esg rac iad o  h a s ta  los 

c u a re n ta  a ñ o s . . .
—|Y después?
— D esp u és . . .  y a  ee h a b rá  u sted  aco s­

tu m b rad o  a  s e r lo !
Raníta.

Pruebe “La Cafetina”
Sustituye al café. Es antinervioso, 
refrescante y nutritivo Se vende 
en Provisiones y Almacenes

Fábrica: Sant< María 2052

E X P E R IM E N T A D A

U n novio d ijo  a  su m u je r el d ía  de 
la  boda que si le hubiese perm itido  la  
m ás m ínim a libertad , Jam ás se  hubiese 
casado  con ella.

— Y a me h ub ie ra  yo g u a rd ad o  b ien—  
respondió  e lla  sin  re flex io n ar —  po r­
que o tro s  b ien  m e h an  chasqueado.

EN TR E) AM IGAS

■^Y por qué  no g rita s te  cuando  .e 
besó?

—.Porque me am enazó.
—E s  posible? Q ué g ro sero !
— SI, me dijo  que 9l g r i ta b a  no me 

b esa rla  m ás en  la  v id a ! .
- 3fitnos«.

EX A CTO

— C uantos h ijos tienes?
— Ocho. C u a tro  vive« y  c u a tro  m u e r­

tos.
— Y como se llam an  los m uerto s?
—D ifun to s.

> Robín.

Carlos A. Schweizer
C I R U J A N O ' D C N T I S T A  

Consultas: días hábiles de 9 a 12 y de 2 •  6 
lunes, Miércoles y Viernes consultas nocturnas
C A N E L O N E S  2078 M O N T E V I D E O
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Loción "L E  SANCY 
Frasco' de 

250 g ram os $ 1.60K K N D A L 
F rasco  de 

500 gram os $ 3.20 
Loción 250 ’’ 1.90

Todos esto s perfum es se venden en las p rln - 
„1 pal es F a rm ac ia s , T iendas y P e rfu m ería s  de 
a R epública.

L E  SANCY Simple 
Ideal p a ra  baño 

F rasco  verde  de
1.000 gram os $ 2.40

500 ” ” 1 .40
250 ” ” 0 .95
100 ” ” 0 .4o

"L E  SANCY” Am brée 
D-elicicsa' p a ra  e l tocador 

F rasco  b lanco de
1.000 gram os $ 3.60

500 ” ” 2.00
2'50 ” ” 1 .20

pbbVODtNitvt
Polvo de N ieve I 

"L E  SANCY” I  
De p erfec ta  ad - H, 

heren c ia  y rico n 
perfum e. U
B asta  por si so ’o t| 

p a ra  d a r  a  la te/. ' 
el m ayo r encan to  

Se e labo ra  con 
los tonos “M oro­
cho", “ R achel" , 

"R osado" y 
“P iel N a tu ra l" .
La c a ja  120 g ra ­
m os . . $ 0 .80

“ P H R Y N E ” 
U nica por su 

delicado arom a 
Feo. 500 grs. $ 3.20

^ S A r i c /  j

"NORA"
E x tra  fina

F rasco  1.000 gram os $ 3.SO
500 " •• 2.T.0

B L A S  L_. D U B A R R V
Bs. A ires : 458 M edrano —  M ontevideo: D efensa l 

T e lé f: 3271 (C olonia)
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I mpresa en  i .os T at.t.eres OrAficos p e  U car R lanco U nos. — IM PR K N T  \  L A T IN A . — C aT.I-E F toripa 1528

PARA i.a AGENCIA PU BLIC ID AD . — Caí i rro & Co.


